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LA VENEZOLIADA
PO E M A ,  POR E L  D R .  JOSE N U Ñ E Z  DE C A C E R E S

A m uchas personas les ha sorprendido, com o 
novedad inesperada, que N úñez de Cáceres sea 
p oeta: pero una vez patente el hecho, á pocos les 
sorprenderá que lo sea tan bueno. ¿ Q u é  oposi­
ción hubo nunca entre M inerva y  las M usas? L a s  
ciencias, los estudios serios, la adaptabilidad lim i­
tada para todas las m anifestaciones del espíritu 
¿e x c lu y e n  acaso una idoneidad igual para las 
tiernas m odulaciones de la poesía?

En nuestros m ismos días se h a visto en E spaña 
otro ejem plo sem ejante, no y a  de doble aptitud, 
científica y  poética, porque de esos los ha habido 
con  frecuencia en todas épocas; sino de revela­
ción tardía d e  una facultad latente. Pero el ejem ­
p lo  de E ch eg ara y , gran  m atem ático prim ero, 
gran  econom ista luego y  al fin gran  poeta d ra­
m ático, no es tan asom broso com o el de N fiñez 
d e  C áceres; en quien m ultiplicadas aptitudes se 
lian desarrollado á un tiem po, y  se revelan juntas. 
En el m ilagro de E ch eg ara y  no ha habido sino 
una inversión del efecto natural del tiem po en 
la organización d e  les cerebros; en vez de ser, 
com o son otros, poeta cuando jo ven , hom bre p o ­
lítico en la virilidad y  sabio en la senectud, em ­
p ezó  p o r lo último y  ha term inado en lo  pri­
m ero; ha tenido tres fisonomías su inteligencia, 
tres caracteres sucesivos; pero al manifestarse 
cada una de sus tres reputaciones los surcos d e  la 
labranza anterior han quedado com o borrados y  
revueltos, cruzados en sentido d iago nal p or los 
nuevos surcos del arado intelectual. M ientras que 
en N úñez d e  Cáceres, no ha habido sucesión ni 
cam bio; la siem bra ha sido sim ultánea, la cosecha 
continua, aunque secreta; y  la revelación repen­
tina. E n vez de inversión de edades, ha habido 
confusión de todas ellas ; aglom eración de facul­
tades, con tal exuberancia, que si otro hubiera 
sido el esfuerzo productor de su inteligencia, se 
habrían estorbado unas á otras; anticipación de 
la edad m adura y  sim ultánea prolongación de la 
adolescencia. Manifiesta á un m ismo tiem po todas 
las ventajas, desventajas, defectos y  propiedades 
de las diversas edades humanas, así en lo m oral, 
com o en lo intelectual, com o en lo físico. T ien e 
por cuerpo un haz de nervios, por ojos dos saetas, 
atravesadas en los vidrios de sus espejuelos, y  p or 
cráneo el calderón del diablo, com o una fragua 
incesante de que salieran á un tiem po m áquinas, 
juguetes, telas, cañones y  cristales. Cualquiera 
edad 'puede atribuírsele con justicia, desde los 
veinte y  cinco hasta los sesenta años; cualquiera 
ocupación le es propia, desde el retozo infantil 
hasta la abstración com pleta de todo objeto e x ­
terno; cualquier tono le cuadra, desde el más 
austero que usa en sus pasatiem pos literarios, 
hasta el más gracioso, que revela en los m ismos 
tem as y  ejercicios de sus gram áticas; cualquiera 
faz que se busque se encuentra en su abrum adora 
erudición, desde el carácter helénico, que es su 
base, hasta el alemán, que es su cúspide, sin que 
nunca deje de ser esencialm ente criollo; cualquie­
ra doctrina puede beberse en sus escritos, desde 
la filosofía cristiana hasta la estoica.

Y  se ha form ado solo y  en silencio. ¿ Q u é  
lia hecho este singular hijo de A m érica, m ientras 
surgían y  caían gobiernos y  sistemas, mientras 
reputaciones literarias se alzaban com o torbe­
llinos y  se desvanecían com o hum o, mientras 
él m ism o no se hallaba sujeto en la apariencia 
á oir.i actividad que la de frecuentar sus cá te­
dras ? A rrobas, m uchas arrobas d e  papel, es­
crito  con la m ayor pulcritud, en letras com o 
de im prenta, hechas con perfección á m ano, y  
á veres tan diminutas que se requiere la lente 
para poder leerlas; con un m argen blanquísim o 
en torno d e  cada página, com o en el más nítido 
im preso; y  sin ninguna irregularidad notable 
para el ojo más observador. Y  com o materia 
intelectual, un tesoro inconcebible de saber, un 
caudal inagotable de frrudición. acum ulado con 
una paciencia más que benedictina, en las con ­
tinuas intermisiones de ociosidad v labor.

H é aqu í algunas, sim plem ente algunas, d e  las 
obras en prosa de N úñez de C áceres:

Sistem a clásico de latín ; enorm e infolio en 
qu e se encuentra todo lo qu e hay qu e ap ren ­

der en esa lengua, y  del cual no es m ás que 
un extracto  el que sirve de texto  en los c o ­
legios.

D o s M anuales de latín, uno prim ario y  otro 
secundario.

Sistem a clásico de g r i e g o ; cu ya  publicación 
sería un beneficio, no sólo  para  A m érica, sino 
para la m ism a España.

M anual de griego.
M étodo de alemán, que no es el m ism o que 

p ublicó  el autor en H am b u rgo  h ace m uchos 
años, para  el colegio  Bülow .

M étodo inglés.
M étodo francés.
M étodo italiano.
H istoria de V enezuela, tesoro inapreciable de 

datos y  observaciones.
Com pendio de Historia U niversal.
D iccionario  patrio, ó  sea colección  com pleta 

de todas las palabras, m odism os, refranes y  d e­
m ás curiosidades del lenguaje venezolano.

Filosofía d e  la Historia.
L a  F lo r del Zurgen, novela en prosa y  verso.
C olección  de M áximas originales.
H a y  qu e term inar la lista para pasar cuanto 

antes á las obras poéticas.
L a s  M e t a m o r f o s i s ,  poem a. E s su p rodu c­

ción culm inante ; la que él estima com o su obra 
maestra ; la que conservará la posteridad com o 
una obra notable del gén ero  m oral burlesco. 
Sátira  profunda de los vicios de nuestras socie­
dades ; crítica im placable de los m ales que aftijen 
á la A m érica  ; raudal d e  5.500 (*)  octavas reales, 
pocas veces igualado en gracia  y  soltura.

E l Q uijote R estaurado, poem a.
L a  V enezoliada, poem a.
El Doncello, poem a.
El N ilo, L a s  Leyen d as, L a  Corrupción. L as 

R uinas, L a s  Cuatro Estaciones, E l H om bre 
H onrado, El S ig lo  de O r o ; y  otros varios, 
cu yos nom bres y  m ateria son más para leídos 
en privado qu e para propalados en público. 
T o d o s poem as, todas obras com pletas, y  casi 
todos con un pensam iento, ó  gra n d e  ó nuevo, 
hábilm ente expuesto y  versificado.

S e  pierde la im aginación a l tratar de con ce­
bir com o ha habido tiem po, saber y  hum or para 
escribir tanto, casi en la som bra y  d e  1111 m odo 
im productivo, en m edio de luchas diarias contra 
la m ás persistente adversidad Y  cuenta que 
con la sola nómina de sus obras y a  está expuesto 
el principal defecto, el único defecto verdadero 
que podría hallársele á Las obras de N úñez de 
C á c e re s ; la profusión, la exuberancia, la canti­
dad de versos que derram a, todos d e  primera 
intención, escritos con una seguridad  pasm osa, 
en letras de im prenta, com o si de su cerebro 
salieran y a  m arcados con el sello que ha d e  tras­
m itirlos á la posteridad . . .

T o d o  en él es desproporcionado, descom u­
nal, ingente. Su unidad de producción poética 
es el poem a. Sería  im posible que N úñez de 
Cáceres escribiese nunca un artículo de perió­
dico, un trabajo para un álbum, ni ningún g é ­
nero de poesía corto. S e  argü irá  qu e hace 
epigram as ; pero es porque el epigram a no es 
más que cada una de las letras con que articula 
sus conceptos diarios ó extraordinarios. E s in­
capaz d e  hacer un soneto, p orqu e una vez se 
puso á hacerlo y  le salieron mil. Podrá creerse 
que es errata, y  h ay que repetirlo. Mil sone­
tos, un m illar de sonetos tiene escritos N úñez 
de Cáceres á una Laura, patriótico-burlesca, á 
quien llama Petrona.

Y  el exceso de producción en este caso, no 
excluye  h  excelencia del producto. E l fenómeno 
tiene que verificarse por com pleto. Por donde 
quiera que cnignn los ojos al abrir alguno de 
los inmensos legajos de N úñez d e  Cáceres. si 
en prosa, encuentra el lector a lgo  bueno que 
no sabía, ó que sabía y  está en perfecto acuerdo 
con lo c ie rto ; y  si es poesía, ó m ejor dicho, si 
es poem a, encuentia un verso que puede en 
algunos casos carecer del pulim ento, que llam a­
ba H oracio de la uña, pero qu e siem pre agrada 
por su soltura, su gracia, su novedad, ó por la 
m uestra que hace de abundancia en el idioma, 
de destreza en avasallar los consonantes.

A b ram o s la Venezoliada. Su  plan es interesan-

|*i E l poem a de I.ai M rtatmnfosis que íioy alcanza hasta la 
¿poca ucliial, coiiMíi \a tic h.000 octavas . . . . E.J

tísimo, porque se propone pintar lo que era V e ­
nezuela antes de 1810, con las costumbres, usos, 
creencias, tradiciones y  dem ás curiosidades de 
los tiem pos patriarcales de la colonia. ¿ H abrá 
asunto m ás feliz y  atractivo, más interesante y  
necesario, cuando el trascurso del tiem po borra y  
transforma las costum bres; cuando no queda na­
da escrito y  cuando sólo en la m em oria de m u y 
pocos quedan las tradiciones interesantes d e  lo  
que era V enezuela bajo el G obierno d e  E sp a ñ a?

Por d e  contado que el poeta es casi siem pre 
festivo. Y  antes d e  citar el primer ejem plo, es 
necesario hacer una observación curiosa. E l m e­
tro adop tado por N úñez de Cáceres para estrofa 
tiene diez y  siete versos. U na octava  real es d e­
m asiado pequeña, y  ha elegido lo que apenas 
podría concebirse en un poem a de largo  aliento; 
la estancia gran d e de R ioja. (*) la m ism a en que 
están escritas Las ruinas de Itálica.

. éase con qu é novedad y  gracia  abjura  el 
poeta de la gu erra  y  sus horrores:

Que y o  sacando del profundo olvido 
Cuanto M avorte al celebrar proponga,
N o d oy en sacrificio una azucena ;
P or todo el heroísm o conocido 
D el Cid, de don P elayo  en Covadonga,
Y  del gran prisionero en Santa H elena,
N o cam bio una verbena ;
Por m edia chirim oya
N o com pro y o  de T roya
Cuanto el Parnaso del laurel proclam a;
P or H ércules, Aquiles y  Teseo,
D el arbusto del T u y  ó del Sabeo,
N o doy en cam bio la preciada rama ;
Pues, cuanto al m undo de m achete h a sido,
A l m undo únicam ente ha producida 
L o  que en horror, execración  y  m engua 
No pueden retratar p lum a ni lengua.

Y  así d iva g a  con igual ligereza y  gracia, 
Buscando, cual la  abeja; dulce alm íbar,
( S i cabe ) en esta patria de Bolívar.

Pero otras veces se rom pe la corteza am arga 
del estóico, y  óyese  palpitar el corazón del poeta. 
D íg ase  si h ay a lg o  m ás que desear d e  inspiración, 
de ternura, en la siguiente invocación á la ciudad 
natal.

Salve Caracas, del am or prim ero 
D ulce recuerdo en ju ven iles  años,
Trocado en triste im agen dolorosa )
Cuántas veces m archando en el sendero 
De tu mansión feliz, sin desengaños,
H allé  la vida por tu am or dichosa !
Salud, madre gloriosa,
E n cu ya noble frente
A paga hoy tristem ente
T u luz tranquila el vendaval violento !
Cuántas veces al pie de la  montaña
Que A nauco hum ilde en su corrriente baña,
De voz am iga m e inspiró el acento 
Im ágenes de am or que y a  pasaron ;
M ientras al alm a y  corazón dejaron 
V ano anhelar, pues el p lacer 110 alcanza 
Quien corre tras el bien sin esperanza!

D ulce es al hombre recordar la  vida 
Que una patria am orosa le prestaba,
A  quien honrado y  en am or paterno 
D ió santa bendición m adre querida ;
D ulce al que rota en la  torm enta brava 
Síilvar pudo la  nave sin gobierno ;
Y  en medio del invierno 
E s  dulce al que desnudo 
H allar abrigo pudo,
Y  en m edio de la m ar y  rudo viento 
Encuentra salvación de sus rigores ;
D ulce es ver el rebano á los pastores 
Libre del lobo y  su furor sangriento ;
D ulce es al de la  patria desterrado 
V erse de nuevo en el hogar amado,
Y  dulce es al am ante verdadero 
E l blando beso del am or primero.

E sto es el Suave mar i  magno de Lucrecio , el 
mismo. Tis S7ceet to h e a r  d e H y r o n ;p e r o  con un 
color de verdad, con un acento de dolor qife en­
tristece.

La descripción d e  la ciudad, del valle, de la 
naturaleza, tiene rasgos que no es posible olvidar 
una vez leídos:

Como la luna en celestial arreo 
De nubes se presenta, y  «le pomposos 
G igantes vaporosos 
Que lentam ente andando
La van acom pañando;
Tal circundada de eternal corona 
Al pie de su alta sierra prepotente,
Caraca*, la gentil, donosamente,
Se muestra com o virgen ó matrona.
Triste en invierno con el pelo cano,
Y  llena de crespones en verano,

|*J I’ara el tiem po en que fué escrito este artículo, aun no Jse 
sabia el verdadero autor d e  Las A'ninas dt Itálica  es Rodri­
g o  Caro y  n<5 R ioja . . . .  [N.  l v]
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K K MHI . I N I  >0 R I V O D O

E xtiéndese á lo largo sobre el valle 
Cual tablero fie damas, calle á calle.

Inclínase hacia el sur serenam ente ; 
A ltiva  por el norte se levanta 
Donde parece que su seno encanta 
A l sol que baña de esplendor su frente. 
Por una parte la colina ó monte, 
l'o r  otra se dilata el horizonte 
One al valle ofrece delicioso paso 
Desde la aurora hasta el purpúreo ocaso.

Donosa Primavera
Al valle nunca ingrata
Con m ás prim or dilata
La siempre verde y  decorada alfombra ;
Y  el valle, desde el Teque hasta Petare,
Unjo el v ivo  coral de su bucare
JJulle y  sonríe en espleudeute sombra.

Y  sobre los ja  bilí os,
Jilgueros y  pardillos
Hacen que el valle por doquier resuene 
Con cánticos de rústica p legaria ;
E l fúnebre conoto se entretiene,
Y apando por la  vega solitaria,
E n dar de tiem po en tiempo, dolorido,
Su corto v m elancólico gem ido ;
Y  cuando emprende su pesado vuelo,
Som bra parece en misterioso duelo.

Y o  quiero que se me d iga  si se puede ir m ás 
lejos en la poesía puram ente descriptiva. Y o  
quiero que se me d iga si es posible ser m ás clá­
sico y  más criollo al m ismo tiempo ; si pueden 
ravar más alto la naturalidad de la frase y  la 
verdad  en la p in tu ra ; si h ay  otro m edio de escri­
bir la poesía verdaderam ente americana.

M as si entre flores se despide m ayo
Y  viene la estación triste y  lluviosa,
Muda el valle  de escenas im ponentes;
Con ronco estruendo se desata el rayo 
Entonces de la  sierra alta y  fragosa ;
Mansos arrollos y  apacibles fuentes 
Cambiados en torrentes 
Descienden concitados,
Y  van precipitados
Por rocas y  altas peñas que retumban 
Con hórrido fragor del bosque umbroso ;
Airado N oto y vendabal furioso 
D e la  alta m ole á  la  llanura zumban ;
D espierta el blando Zéfiro del sueño 
Tím ido huyendo del verjel risueño.
Pues ve, com o sus ñores desprendidas,
Cual lágrim as de amor vánse perdidas.

Seria  obra interminable m encionar, indicar si­
quiera, las bellezas de todo género qu e lucen 
por todas partes, con interminable exuberancia, 
en las páginas de L a  Venczoliada. N úñez de 
Cáceres requiere un critico tan desproporcionado 
com o éi mismo y y o  sólo he querido anunciar 
su obra, anteponiendo mi aplauso al aplauso g e ­
neral con que será acogida en V enezuela, y  en 
toda la A m érica.

Y  aún lo que se ha impreso, así en tam año 
com o en mérito, dista m ucho de dar una idea 
exacta del poem a. N o han salido más que unas 
setenta páginas. F alta  aún el núcleo de la com ­
posición ; faltan episodios que por sí solos cons­
tituyen obra com pleta, com o es la descripción 
burlesca de los interminables ingredientes de que 
.se com pone la sangre del aristócrata, ó del man­
tuano. cuino en Caracas se dice ; com o el cuadro 
de las razas, de las razas que pueblan nuestra 
A m érica, asunto que está á la altura del hom ­
bre que im perfectam ente he descrito á mis lec­
tores. y  que él desem peña con vena inagotable, 
siem pre rica y  jugosa.

JYro una vez entregado el libro á los azares de 
la publicidad, parece inútil todo elogio, del que 
incapaz <Ir >er crítico, se conforma con ser v o ­
cero  dt ] pnt-ma. U nos censurarán, que acaso 
serán im irhfjs : otros aplaudirán, que de seguro 
.serán más. m uchísim o* m ás ; pero de todos m o­
dos Núñoz de (.'áceres se ha coronado él m ismo 
c u i n o  p o d a , y  m i s  vc-rsos se leerán siem pre.

C aracas, junio 25 de j SMi .

J. I. ije A r m a s .

SI-CCIOX BIOGRAFICA

K R M K L I N D O  R I V O D O

N o nos parece aventurada la idea de que es a l­
g o  riili' il acertar con el núm ero de los literatos y  
poetas de nuestra patria.

L a  com ezón de escribir corre parejas con el an ­
helo de ver en letra de m olde nom bre y apellido.

Y  si hubieran de contarse los escritores por los 
artículos y  versos que publican, se podría formar 
un ejército capaz de invadir el Parnaso del L in­
verso y  de so ju zgar los pueblos todos en que se 
habla la hermosa lengua de Cervantes.

M as si la atención se fija, no en el núm ero de 
las producciones que salen con frecuencia á luz. 
sino únicam ente en el valor intrínseco de ellas, el 
ejército tiene forzosam ente que reducirse á las 
proporciones de un destacam ento, de una colum ­
na, de un grup o, á cu yo  frente falta, por d esgra­
cia, un hom bre de letras, un verdadero literato 
que m uestre á todos el cam ino de la gloria.

N o es nuestro ánim o censurar el prurito de es­
cribir de que hacen ga la  los jóven es que sienten 
am or hacia lo bello : de algún m odo han de m a­
nifestar su inspiración y  su entusiasm o.

Y  luego, com o suele decirse : principio quieren 
las cosas ; pero no es m enos cierto que para llegar 
á ser persona, así en la república de las letras, 
com o en la república del derecho, necesario es' 
que en la una se acaten los preceptos que forman 
el dogm a literario, y  que en la otra se cum plan 
las prescripciones que constituyen el cánon de las 
libertades.

Las faltas en la una, llevan á la corrupción del 
gusto, y  las trasgresiones en la otra, producen 
la suprem acía de la perversidad sobre los senti­
m ientos generosos ; y  es una trasgresión en m a­
teria de literatura, el desdén hacia el estudio v  el 
o lvido de los m aestros en el divino arte de la 
poesía.

Principio quieren las cosas, repetim os : pero 
nadie podrá negar (pie, para escribir, es indispen­
sable. en primer término, concebir una idea, te­
ner un pensamiento, esto es, tener a lgo  que decir.

Y  110 basta eso : es necesario saber darle forma 
adecuada.

El cerebro es uno com o cofre, m ás ó menos 
bello, que está siem pre vacío, si en él nada se 
guarda.

Sin estudio, no h ay ideas de im portancia, y  
aun habiéndolas, difícil sería dasles forma bella si, 
fresca aún la tinta, van del oerébro á los cajeti­
nes de la imprenta.

E scritores h ay  qu e no dan á la publicidad sus 
obVas, sino después de largo  tiem po, durante el 
tvial las han lim ado y  corregido con solícito afán y  
cariñosa diligencia.

Su giérenos estas reflexiones la lectura del pri­
m er tom o de una obra titulada : Hojas de un li­
bro, por E r m e l i n d o  R iv o n ó , edición de 1884, 
tom o en el cual todo es corrección y  propiedad y  
pureza.

¡Cómo se ve qu e el libro entero ha pasado p or 
el crisol del buen gusto! Cóm o se v e  que el autor 
acarició largo  tiem po esos pedazos de su inteli­
gencia, en que cam pean con la verdad del pen­
samiento, la pom pa de la dicción y  la belleza de 
la forma!

N o es nuestro intento hacer un ju ic io  crítico 
de este libro.

No lo perm iten las dim ensiones de E l  C o j o  
I l u s t r a d o  que sólo quiere unas líneas que sir­
van com o de guardia  de honor al retrato del 
poeta, con que h ov engalana sus columnas.

Nos lim itam os, pues, á un ligero esbozo, no 
indispensable, por otra parte, siendo bastante­
mente conocido el Señor E r m e l i n d o  R iv o d ó  en 
el m undo literario.

L a (¡uaira. el más notable puerto de la R e p ú ­
blica. se huelga de contarle entre sus hijos.

Mecieron su cuna las brisas del Caribe, y  el g e ­
mir de las olas fue el arrullo de su sueño de niño.
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Nadó en Enero de 1830, y  desde su niñez 
mostró varonil circunspección, desdén hacia lo 
frívolo y  am or i  la verdad y  á la justicia.

De aquí su natural franqueza, algunas veces 
ruda, que es tenida por todos como prueba de su 
rectitud inquebrantable.

Desde muy joven dió á conocer también su in­
clinación á la poesía, y  desde entonces ha consa­
grado sus ocios al estudio de los clásicos espa- 
fioles y nacionales.

El Señor R i v o d ó  es tipo del sel/ made man, 
pues á nadie, sino á su voluntad incontrastable,

leerse sin enternecimiento ¡este delicadísimo idilio 
ue es, en nuestro concepto, un poema acabado, 
igno de los más altos poetas de la Península.

Correcto escritor y  crítico discreto, es toda­
vía más notable en este himo de la literatura.

Nobleza y majestad eso es su prosa; y  es lás­
tima que no se decída á enriquecer las letras pa­
trias con la publicación de sus juicios críticos eu 
un volumen y  con la del segundo tomo de sus 
poesías.

Las obras del Señor R i v o d ó  muestran verdad 
en cada idea, justicia en cada palabra y caudal

Y  el poeta soporta esla desgracia con resigna­
ción cristiana.

Le falta la luz !
Pero el foco que reside en su cerebro ilumina 

los horizontes de su vida, y la mirada de su al­
ma llena de divina luz. recorre alegre los espacios 
inconmensurables, y llega á Dios !

Caracas: marzo de 1S92.

T U M B A  D E  L A  F A M I L I A  R A M E L L A  ( C e m e n t e r i o  d e l  S u r — C a r a c a s )

debe el puesto distinguido que ocupa en el Par­
naso Venezolano.

Am ena é instructiva su conversación, .encanta 
á quien le oye, porque sabe hablar con propiedad, 
de cuanto á su dictamen se somete; y  sería más 
y más- cautivadora, sin la rudeza del carácter, 
que limita las expansiones amistosas.

Dicho se está con todo lo expresado que su 
honradez tiene quilates diamantinos.

Tales son los rasgos de la fisonomía moral del 
Seflor R i v o d ó .

Fecundo ingenio, ha producido mucho en los 
diversos géneros de la poesía, y todas sus pro­
ducciones tienen sello de originalidad como las 
de Y é p e z , y  clásico sabor como las de B a r a l t .

Podemos señalar, de entre las contenidas en las 
Hojas de un Libro, las tituladas: Telescopio y 
Horóscopo, profundamente filosóficas; y  citamos, 
por último, como de primer orden, un idilio en 
cuatro cantos impregnados de ternura y senti­
miento.

Pinta el poeta en bellísimas octavas, sus prime­
r a  amores, esos amores de la adolescencia que 
convierten el mundo en Paraíso, en diosa la mujer 
amada, y  en verdad las ilusiones. No puede

de conocimientos en los diversos ramos literarios, 
y  puede asegurarse que son testimonio de que 
existe una literatura nacional en vigoroso desen­
volvimiento.

El señor R i v o d ó , en nuestro concepto, es uno 
de nuestros más notables poetas, un literato con­
sumado, uno de nuestros clásicos, como que tie­
ne inspiración y  vuelo y plenitud de conoci­
mientos.

Tal vez no sea sabio en las ciencias, porque al 
estudio de ellas no se haya dedicado ; pero es 
docto en las letras, es hombre de vasta instruc­
ción, erudito profundo, uno de los que pue­
den dirijir el movimiento progresivo de nuestra 
literatura, marchando al frente de la gallarda co­
lumna que se destaca del ejército de nuestros lite­
ratos y  poetas.

Mas ah ! Todo no ha de ser brillante claridad 
en este lijero esbozo : faltan las sombras en el 
pequeño cuadro que hemos delineado.

Tenemos que mencionar una fatalidad que ha 
puesto á prueba el temple de su alma ; fatalidad

3ue nosotros deploramos con todo el sentimiento 
e nuestro.carifio.

Falta á sus ojos la lu z !

E L O Y  P A L A C I O S

Encomiar el verdadero mérito, premiar la vir- 
Jud y el talento y  censurar el vicio ; tal es el úni­
co medio de despertar el estímulo en el hombre, 
que lina vez alentado por este impulso, investiga, 
concibe, produce, con mejor éxito, y acaso hasta 
quiere pasar los límites á que sus facultades al­
canzan.

El r'.ma abriga naturalmente la aspiración á la 
gloria, y cuando no ve recompensado sus nobles 
sacrificios, la decepción la desanima y  atormenta.

Y  por eso en nuestros días la imprenta, cual 
sonora trompeta de la fama, lleva, con admira­
ción y  respeto, por todos los ámbitos del globo, 
los nombres de aquellos cuyo talento, virtud y  pa­
triótico heroísmo, se han elevado á un nivel supe­
rior al de los demás hombres.

I

Tales ideas nos mueven á tributar homenaje 
asaz merecido á una de nuestras celebridades ar­
tísticas, cual es, conocido por todos, el seflor Eloy 
Palacios, procurando mayormente, siquiera sea 
úna frase débil por nuestra, que su nombre no
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permanezca oscurecido y que la protección y  la 
recompensa lo alcen á un puesto más encumbrado.

Nació el señor Eloy Palacios el 27 de junio de 
1847, en la ciudad de Maturin ; su laborioso y 
honrado padre, el señor Félix Palacios, cuyo 
constante ideal fue dar esmeiada educación á sus 
hijos, lo envió á Alemania á la edad de diez años. 
Una vez allí, se instaló en la ciudad de Munich, 
favorita de las bellas artes hace muchos siglos, 
con el objeto de estudiar el idioma y  otras mate­
rias correspondientes á la instrucción primaría, 
para dedicarse después al dibujo y á la escultura, 
artes hacia las cuales se habla sentido inclinado 
dnsde sus más tiernos abriles.

A  los quince años de edad entró á la Academ ia

E L O Y  P A L A C I O S

de Bellas Artes, donde quizá la modestia que lo 
distingue no le hizo sobresalir ; lo cual no puede 
atribuirse & otra cosa, porque, como se verá más 
adelante, el genio y  el talento artístico le son pe­
culiares. Allí estuvo durante cinco años rozán­
dose con los más calificados artistas de Alemania ; 
allí adquirió el exquisito gusto que posee y  se 
nutrió con positivos conocimientos.

II

Luego de haber cumplido veinte años, volvió 
Palacios á Venezuela con la plausible intención 
de recoger los cariños de su amada familia que 
ansiaba verlo en su seno después de tan larga

ausencia. Pocos meses departió en compañía 
de sus respetables padres, porque los vehemen­
tes deseos que ellos tuvieran de ver coronadas 
sus anheladas y  muy justas aspiraciones, uni­
das al gran interés que tenía él de acrecentar 
los conocimientos que poseía de escultura y  
dibujo, lo impulsaron á que volviese á Alemania.

Pero— imposición de contraria suerte— cuando 
veía acercarse los hermosos días que le habían 
de labrar en temprana edad risueño porvenir; 
cuando estaba próximo A conquistar fama y  re­
nombre en las naciones europeas, para gloria 
nuestra y  legítimo orgullo de su familia, muere 
su padre, infortunio que lo obliga á tomar al 
lado de los suyos.
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III
En 1873 se trasladó el señor Palacios á esta 

Capital, donde una vez que dejó conocer sus 
peregrinas dotes, alcanzó benéfica protección del 
Gobierno Nacional, que le confió varios trabajos 
y  le nombró Director de la Escuela de Bellas 
Artes. Pero la envidia, eterna enemiga de 
todo lo grande, y  la intriga, lóbrega escala por 
donde se asciende en reptllica posición derriban­
do todo lo bueno, lograron malquistarle con el 
entonces Presidente de la República, haciendo 
comprender á éste que en uno de los monu­
mentos, que á satisfacción y con alabanzas había 
entregado, el artista intentó poner en ridiculo á 
la persona del Magistrado. Esta idea era de 
todo punto extraña al inteligente artista, quien 
bastante se esmeró á fin de presentar obras 
dignas de recomendarse, como en efecto lo fue­
ron : ya  que sólo una de ellas, vista de lejos, 
adolecía de un ligero defecto que se le escapó 
y  que hubiera podido corregirse al habérselo 
a d v e rtid o ......................................................................

IV
Con las -economías que había hecho, quiso 

irse á Europa en compañía de su corta familia ; 
pero las circunstancias le desviaron de este ca­
mino, y  lo lanzaron, pobre y  abatido, á sabo­
rear el amargo pan de voluntario ostracismo en 
la isla de Trinidad.

En aquel extranjero suelo encontró acogida 
y  se le admiró como artista. Su diestro cincel 
labró allí varios monumentos, uno de los cuales 
se ostenta gallardamente en el cementerio.

V
En 1890 vino el señor Palacios á Caracas. 

El Gobierno Nacional contrató con él una esta­
tua en mármol del Doctor José María Vargas, 
para colocarla en el hospital que lleva el nombre 
de tan insigne varón. A l terminar el plazo es­
tipulado, entregó la magnífica escultura al G o­
bierno, el cual la recibió lleno de satisfacción 
y  regocijo. Esta obra alcanzó la aprobación de 
renombradas personas, peritas en el arte, y  es 
hoy la admiración de los discípulos del eminente 
sabio, ¿jue ven en aquella estatúa la verdadera 
efigie del gran maestro.

No ha mucho, trajo de Europa un sublime 
monumento en honor de la memoria de Ribas ; 
de aquel que, después de haber sido intrépido 
guerrero y  azote de los tiranos, fué inmolado 
en aras de la libertad,

Este monumento, compuesto de un grupo de 
tres adalides en actitudes bastante expresivas, 
es el que lo ha ascendido al pináculo de la 
gloria y  ha hecho conocer su nombre como 
artista de señalados méritos en el mundo entero.

Los condiscípulos del señor Palacios en A le­
mania, que son ya entidades, reconocieron en 
el grupo de que venimos haciendo mención, 
una obra maestra y  de verdadero valor artístico ; 
de esta manera la han interpretado 
también autoridades de tanto peso 
como el señor August Thiersh,
Arquitecto, Profesor de Orden de 
la alta arquitectura técnica de Mu­
nich y  miembro permanente del 
Jurado de Bellas Artes de la mis­
ma ciudad. Este célebre artista 
se ha expresado en términos por 
demás honrosos para el señor Pa­
lacios, como puede verse en el nú­
mero 6.704 de La Opinión Nacio­
nal.

Toda la culta sociedad de Cara­
cas ha quedado plenamente satis 
fecha por. este trabajo : la prensa 
en general le ha tributado cum­
plidos elogios.

El Gobierno Nacional, com í es 
muy justo, ha gratificado al señor 
Palacios, condecorándolo con el 
Busto del Libertador en la tercera 
clase de la Orden, y  también con 
una hermosa medalla de plata.

Ojalá encontrase siempre protec­
ción en nuestros Gobiernos para 
que de este modo enriqueciera 
nuestra escultura con monumentos 
como el de Ribas.

La Sociedad “  Munchener Künstler Genos 
Senschaft. ”  ( Comunidad Artística de Münich ) 
ha nombrado últimamente al señor Palacios 
miembro activo.

Caracas: 7 de marzo de 1892.
D. I. O je n e s .

NUESTROS GRABADOS
Deacend 1 miento de 1« ernz

C om o se ap ro xim a n  los d ías en q u e se celeb ra  el 
cru en to  an iversario  de la  p asión  y  m u erte  del R e d e n ­
tor, p u b lica m o s h o y  la  cop ia  de este  c é leb re  cu a d ro  d e  
R ub en s.

Dr. J. M. Núííez Cáceres [ V é a s e  La Venezoliada 
q u e p u b lica m o s en la  2a p á g in a .]

Erinelindo Rlvodó [ V é a se  S e cc ió n  B io g ráfica .]

Eloy Palacios [ V éa se  S ecc ió n  B io g r á fic a .]

Monumentos de la fam ilia Ramella
E sta  b e lla  im ita ció n  d el c é leb re  tem p lo  g r ie g o  cu b re  

lo s  desp ojos m orta les de do* seres que fueron m u y  
ap reciad o s en la  socied ad  caraqueña* y  c u jo s  n om bres 
s iem p re se p ro n u n cian  con  resp eto  y  carino. D. P a b lo  
R a m e lla  fue padre de farp ilia  e jem p lar, filá n tro p o  y  
hom b re de trao ajo  in cesan te  ; su h ijo  q ue é  su la d o  r e ­
posa fu e e x c e le n te  am igo , co m p añ ero  ñ e l en la  d esg ra­
cia y  orn a m en to  social c u y a  sú b ita  d esap a rición  fu e  y  
es ju s ta m e n te  lam entada.

P are ja  d e s ig u a l
N u ev o  obsequio  nos h ace e l am ig o  M én d ez  y  M en ­

doza con  el ch istoso d ib u jo  o rig in a l á  la p lu m a q u e en 
co p ia  rep rod ucim os h o y . E se  ele i  Ll va c u n o  es tan 
e x trem ad a m en te  o r ig in a l que p od ría  m u y  b ien  sentarse 
q u e el asu n to  e sco jid o  p or el d ib u ja n te  es típ ic o  n ues­
tro, pues su rea liza c ió n  no se h a lla rá  en p arte  a lg u n a  
del m u n d o  conocido.

Hotel Americano
E s uno de los m ejores de C aracas y  m o n ta d o  á  la  

europea. Sus c lien tes  se nutren  bien y  recib en  esm e­
rad a ate n ció n  y  cu id o  de su p ro p ieta rio  el S e ñ o r  H en - 
rique R o d ríg u ez  D., q uien  s iem p re a te n to  a l b ien estar 
de sus h u ésp ed es  v ig ila  p or sí m ism o cu a n to  ata ñ e  a l 
buen servicio  del estab lec im ien to  q ue está en co m en ­
dado á p ersonas de recon o cid a com p eten cia  E l g ra b a d o  
señ ala  tam b ién  el estab lec im ien to  m ercan til del S e ñ o r  
Pedro P a lac io s  ( La Maison /'nut^aise) ,  a lm a c én  de 
v in os  ex q u is ito s  y  m u y bien surtido.

(irnn Hotel
O cup a éste la a n tig u a  casa en dond e fundaron  la  p ri­

m era posada n otab le  d e  C ara cas  los señores J o sé  y  M a­
n u el D elfino, de q u ien es  tan  buenos recu erd os se co n ­
servan, tan to  aquí, com o en L a  G u aira  y  q ue re facc io ­
n ad a h o y , con  todos los ad ela n to s  m odernos, b ajo  e l 
nom b re de Gran Ilota, com p ite  p or su lu jo  y esm era­
da asisten cia  con lo s  m ejo res  d e  la  cap ita l.

Interior de la Iglesia del Santo Sepulcro— Icnisalcm

L a  p arte p rin cip a l del T em p lo  es la  R o to n d a  q ue 
term in a  en cú p u la  ab ierta  com o el P an teón , d eb ajo  de 
esta cú p u la  se ha erig id o  la ca p illa  q u e  con tien e  el 
S an to  S ep u lcro , diría-ie una ig lesia  en m in iatu ra  de 
p ied ra b lan ca p rofu sam en te  orn a m en tad a  y  q u e  ter­
m in a  en una cú p u la  en form a de corona. E n  su in ­
terio r h a y  dos p eq ueñ as cap illas, la  p rim era q ue se 
con o ce  b ajo  el n om bre de la cap illa  del A n g e l y  q ue 
se sup one sea el lu g ar don d e el A n g e l se sen tó  d esp ués 
de h ab er rodado la p ied ra que cub ría  el S an to  S ep u lcro  
— tam b ién  se en cu en tra  a llí la p ied ra ,— y  la otra la  c a ­

p illa  d el S ep u lcro  en la  cu a l se entra p o r u ñ a  puerta 
m u y  baja. E s  una bóved a de 5 p ies p or 7 la  tum b a 
en sí cu b ierta  p or una loza de m árm ol blanco, ocupa 
toda la  parte de la  derecha. S ob re  e lla  cu e lg a n  40 
lá m p ara s  de oro y  p la ta  con tin u am en te  en cen d id as ; la 
en trada 3- salida de peregrinos es incesante, arrastrán ­
dose de rodillas, cub riendo de besos el m árm o l frío, y  
b añ án d o lo  con lá g rim a s y  retirán d ose  lu eg o  de esp al­
das y  siem pre de rodillas. S e  asegura q ue la  c a p illa  
fu é cortada d en tro  de la rpea, p ero á la v ista  no h a y  
n in g u n a  p artícu la  de piedra, todo, todo, es m á rm o l: 
piso, paredes, techo, sepulcro.

Mercado de Caracas
G ran  d ifere n cia  en tre lo  q ue fue y  es h o y  nuestro  

p rin cip a l m ercado. N o van corridos d ie z  años, y  la  
tran sform ación  es com p leta, así en su asp ecto  e x te r io r  
com o en la  calid ad  y  n ú m ero  de los frutos y  c o m esti­
bles que a llí  se com ercian . A n tes  no se en con traban  en 
él s in o aq u ello s  artícu lo s  de ab solu ta  n ecesidad p a r a la  
vida, com o las carnes y  m an jares de v en torrillo s, y  y a  
h o y  v am os a llí á com p rar flores y  frutas de to d a  suerte, 
y  m ás que eso, b aratijas de todo lin a je  de las q u e  son 
p ro p ieta rio s  la  an d an te  tu rco n ería  que nos h a  in vad id o , 
y  á  la  q ue asiste p erfecto  derech o  [ dada nuestra lib e r­
tad  d e  in du strias ] para c o m erciar en esa clase d e  d e­
gen era d os gén ero s m ercan tiles.

F a lta  aún á nuestro  m ercado el aseo q u e es d e  re­
q uerirse en estab lecim ien tos  com o ese, y  u n a  q u e otra 
m ejora esen cial que a lg ú n  d ía  ha d e  venir. L a  vista 
que h o y  p u b lica m o s es tom ada p or el su roeste  y  es p re ­
cisam ente el p u n to  en que se reú nen  las bestias que 
h ace n  el trá fico  en tre C aracas y  las p arro q u ias  foráneas.

Plaza de Han Francisco ( m a r a c a i b o )
S e g u ire m o s dando á con o cer á  nuestros lectores  

aq u ello s lu g ares  de la R e p ú b lic a  q u e  co m o  esta p laza, 
reú nan  con d icion es de b elleza  ó rep resen ten  in terés  
h istó rico  ó ad elan to  de cu a lq u iera  suerte.

MÚ8ÍCB
M iss  H e i/v e t t .— V alse tom ado de la  afam ada opere­

ta que ha h ech o  correr á o iría á  todo París, duran te 
600 n och es  consecutivas.

E L  SE R M O N  D E  L A  M O N T A Ñ A
Y  el hombre á quien seguía

siempre un inmenso pueblo, que su extraña
predicación oía,
con rostro m elancólico subía,
paso á paso, buscando la montaña.

Y  allí la faz volviendo,
solemne y triste, al pueblo que le invoca, 
su autoridad sintiendo, 
lleno de amor prorrumpe al fin diciendo, 
miel destilando su divina b o ca :

¡O h! bienaventurados 
los débiles de espíritu; porque éllos 
en el reino de Dios serán contados.

; Oh ! felices aquéllos 
mansos de corazón, que desde el mundo 
yá de la gloria alcanzan los destellos.

Los que en penar profundo 
lloran antes que propia ajenas cuitas, 
consuelo habrán y gozo sin segundo.

Y las almas benditas
que aspiran al perdón y la concordia, 
en Dios tendrán disculpas infinitas.

Y  habrán misericordia, 
mirando á Dios, los limpios de conciencia, 
que aborrecen el vicio y la discordia.
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Y  los que en penitencia
en sed y en hambre de justicia viven, 

artos serán, de Dios á la presencia.

Y aquéllos que reciben
la paz com o un tesoro, hijos del cielo, 
viven  en Dios, porque á su Dios conciben.

Y  los que en sombra y duek) 
sufren por la virtud persecuciones, 
verán al fin la patria de su anhelo.

Si os llueven m aldiciones 
de un mundo avieso por la causa mía, 
no en vano esperaréis mis galardones.

Vosotros este día 
la sal y  luz del mundo sois, que pueda 
librar de corrupción, dar alegría.

La antigua ley os veda 
quitar la vida al prójimo: yo añado: 
ni injuriar á un hermano se os conceda.

Sabéis que fué imputado 
el adulterio á crim en ; pues yo os digo, 
que hasta en su pensamiento hay ya pecado.

Y  si de mal castigo 
puede tu ojo derecho ser pretesto, 
saca-le, que tal ojo es tu enemigo.

La ley os manda aquesto:
" Cumplid lo que ju réis;” pero yo os mando 
que no juréis jam ás por ningún testo;

y ni al cielo invocando, 
porque allí reina D ios en su grandeza; 
ni por la tierra, que es su asiento blando;

y ni por tu cabeza, 
porque tú mismo hacer no lograrías 
de un cabello el tamaño ó la belleza.

Oíd las palabras mías, 
y cuando habléis hacedlo llanamente, 
sí, sí; no, no; que en lo otro hay ya falsías.

Dice la ley vigente, 
la ley de hierro: “ Pague ojo por ojo,” 
y añade en su rigor: " diente por diente;*’

mas yo  os pido el sonrojo 
de que paréis también la otra mejilla 
al que una ya os marcó, ciego de enojo.

Os dice la cartilla :
“ Am a sólo á los tuyos, y  detesta 
al contrario;” y  yo advierto: eso es m andila.

La ley divina es é sta :
“ Am ad al enem igo, al que os infama, 
y  orad por el que oído al crimen presta.”

Dios sus bienes derrama 
y hace que nazca el sol y el cielo riegue 
para aquél que le insulta ó que le ama.

Que vuestro amor le ruegue, 
no com o los hipócritas, á gritos, 
sino en voces que él sólo á oírlas llegue.
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G R A N  IIO T F .I.

S i Ir iM vi ir a is  ci .iHMIi »>, 
p o c a s  p a la b r a s  b a s t a n ;  qiu- él n o  ig n o r a  
v u e s t r a s  n e c e s id a d e s  y  a p e tito s .

H asta d e c ir  a l <|ue m a ;
"  P a d r e ,  c u y a  l>< >nil.id la " l o r ia  i n  a. 
b e n d ito  i-l n o m b r e  lu y o  n i  c a d a  h o r a :

"  tu  r e in o  r l  m u n d o  Vea. 
y h e c h o  y e s t a b le  tn q u e r e r  d iv in o  
e n  c i r i o  y i ie r r a  p in 1 I o s  s ig lo s  s e a  :

"  < lam *s e l p a n  m e z q u in o  
q u e  lia  m e n e s te r  el c u e r p o  q u e b r a n ta d o , 
y a  <[iic  s e g u ir  e s  le y  e s te  c a m i n o :

“ perdona mi pet ado, 
que yo también perdono á mis deudores 
y apaila  los peligros de mi lado."

No us perturben temores 
de- róm o pasaréis el nuevo día 
que lia de venir m añana: ved las llores

i]iie el campo-hermoso cría, 
si vestidas is lá n ,— ¿ y qué trabajan í . . 
\ ed las aves, i|ue aleares á porfía,

los racimos desfajan  
de semillas y frutas, y, cantando, 
su lien al cielo y desde el cielo bajan.

\ o  os aflijáis pensando 
que valéis menos que la tlor, ni menos 
que el pajarillo agreste: id apartando

los afanes terrenos ; 
buscad primero á l)ios en sus bondades, 
y mirad otros bienes com o ajenos

l'asat án las edades ; 
los cielos pasarán con su alearía, 
la tierra con sus locas vanidades;

mas la palabra mía, 
firme desdo el principio iiasta hoy que dura, 
nunca habrá de pasar, ni hoy ni otro día.
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No os atraiga á su anchura 
la abierta sentía que al infierno toca : 
la angosta, que á Dios guía, es la segura.

Quien oye de mi boca 
la palabra, y en hechos la mantiene, 
cierto que ha edificado sobre roca:

cuando la brisa viene, 
y aunque el turbión furioso la acompañe, 
temor ninguno de sus iras tiene ; 
que al que se apoya en mí no hay quien lo dañe.

Y  Jesús concluía, 
del monte d escend ien do: en turba ufana 
la gente le seguía; 
y aclam ando su nombre repetía:
" ; hosana al hijo de David, hosana ! ”

X X IV

Nueva predicación, sin duda, es ésta, 
que viene á involucrar cuanto se ha dicho ; 
y que en sus prescripciones manifiesta 
ó la fuerza de un Dios ó su capricho.

¿ Am ar al bueno ?— ¡ bueno !
¿ i .ro  amar á un m alvado— ¡qué doctrina!
Al amigo se le abre todo el seno, 
y al otro . . . se le da contra una esquina.

E r .m e i . i n d o  R i v o d ó

C R O N IC A  L I T E R A R IA

E s cosa m u y  in teresan te  en la  h isto ria  de 
la  lite ra tu ra  ob servar cóm o a lg u n o s e scri­
tores que fueron m al com p ren did os y  hasta 
desconocid os por sus con tem porán eos, d eter­
m in an  m ás tarde un m o vim ien to  in te le c ­
tu al fecu n d ísim o y  ponen en torm en to á  la 
c r ít ic a  cuand o ésta p reten de fijar los ca ra c­
teres d iferen cia les  y  p esar el le g ítim o  v a lo r  
de sus obras. T a l  h a  su ced id o  con S te n d h a l 
(H en ri B eyle).

B a lza c , S a in te -B e u v e , M erim ée, T air.e , 
Z o la , B o u r g t l,  para  110 c ita r m ás que á los 
c rític o s  célebres, han exp resad o ju ic io s  
m u y  diversos y  h asta  con tradictorios. D e 
m an era  que está to d avía  por h acer la  c r ítica  
d efin itiv a  de aquel in g e n io  o r ig in a lís iin o  
qu e h a  ten ido la  rara suerte de ser a p asio­
n ad am en te  d iscu tid o  en todas las escuelas 
literarias.

R e cie n te m e n te  dos escritores de tem p e­
ram en tos m u y d istin to s y  p erten ecien tes á 
pu eb los y  escu elas d iferen tes se h an  pro­
p u esto  al m ism o tiem p o defin ir el in g e n io  
de S te n d h a l y  d eterm in ar el v a lo r de sus 
obras. Q u izá  in terese  á los lectores de esta  
R e v is ta  con ocer en resum en  sus re sp ecti­
vos ju ic io s .

E l ú ltim o  vo lu m en  de la  serie, titu la d a  
Ja s  graitds bcrivains jra n ca is  está co n ­
sagrad o  á S te n d h a l por E d u ard o  R o d , c r í­
tico , n o v elis ta  (y h asta  creo que profesor en 
G in e b ra  ) m u y ap lau d id o  hoy en los c írc u ­
los litera rio s franceses.

E ste  autor se esfu erza  p referen tem en te 
c-n d escu b rir los lados flacos del cará cter de 
S te n d h a l v en dem o strar la m ed ian ía  de 
sus obras.

l is  cosa bien sabida cjue S te n d h a l 110 fue 
nada bondadoso para con los hom bres c é le ­
bres de su época ni para con la  lite ra tu ra  de 
su patria , y qué, por m an ía  ú o rg u llo  e x a g e ­
rado, creyó  sobre todo en la e x c e le n c ia  de sus 
prop ias teorías y p ro d u ccio n es,— bien  que en 
esto ú ltim o  apen as si se d iferen cia  de los 
dem ás escrito res y artistas, in clin a d o s s ie m ­
pre á v e r  sus som bras al través de v id rio s 
de aum en to . Pero en estas c ircu n stan cia s  se 
fun da p rin c ip a lm e n te  E d u ard o  R od para 
traza r el bosquejo sig u ie n te :

" E l beylismo en cerró  á S te n d h a l en el 
c írc u lo  estrech o  de sus certid u m b res n eg a ­
tiv a s  y  estériles; le  im p id ió  p resen tir n in ­
g u n o  de a q u ello s p roblem as que pasaban 
com o v ien to s p ro fé tico s  en las gran d e s p á ­

g in a s  de C h a te a u b ria n d ; le  m a n tu v o  a p ar­
tado de aq u ello s sen tim ien to s poderosos 
qu e trasportaban á L a m a rtin e , á  quien  
él v a c ila b a  co lo car por e n c im a  de B eran- 
ge r; p rivó  sus pasiones del a lm a m is­
teriosa que las en san ch a; p rivó  su voz de 
las sonoridades dolorosas que co n stitu y e n  
su arm o n ía; m u ltip lic ó  sa b ia m en te  sus p e­
queños p laceres de corazón, sus p equ eñ os 
go ces de esp íritu , y al m ism o tiem p o le  
m a n tu v o  fu era  de la  verdad era  v id a  así del 
corazón  com o de la  in te lig e n c ia ;  le  forzó 
á esp arcirse en fú tile s  in trig a s , en notas sin 
co n secu en cia  de tu rista  ocioso, en in v e s t i­
g a cio n es in co m p letas de eru d ito  de ocasión  
ó de h isto ria d o r de p a co tilla , en m en ud as 
sa tisfa ccio n es de d ile tta n te  ordin arísim o.»

C om o req u isito ria  todo eso será  e lo c u e n ­
te; pero com o crític a , casi en cad a frase h a y  
u n a in ju s tic ia  ó una in e x a ctitu d . E so  es 
desco n o cer p recisam en te  el ca rá cte r y  el 
in g e n io  p e cu lia r  de S te n d h a l, qu e tu v o  el 
m érito  g e n ia l de lib rarse  casi siem p re de 
las exa g e ra cio n es de la m oda y  saber resis­
tir  el lir ism o  v aga b u n d o  qu e a rra stra b a  á 
C h a teau b rian d , á  L a m a rtin e  y á H u g o . Con 
su  sin cerid ad  abso lu ta, con el e stu d io  de 
sus p ro p ias sen sacion es, con su a n tip a tía  
h a c ia  las v u lg a rid a d es  acad ém icas, con su 
em p eñ o en ilu m in a r  los hechos h istó ricos 
y e x p lic a r  los m edios so ciales, S te n d h a l fue 
un p recursor del esp íritu  in v e stig a d o r y p o­
sit iv is ta  de n u estra  época.

Podrá tach arse de m a n ía  d ep lo rab le , y  lo 
fue en efecto, a q u e lla  su y a  de m ostrar 1111 
desdén com p leto  por el estilo  a rtís tic o ; pero 
110 p a rtir  de a llí para n eg ar el v a rio  y pro­
fun do fondo e stético  de L e rtuigc ct le noir 
y  de la Chartrcnse de / ‘arme. E n  la esfera 
de la  m oral p riv ad a  podrá c ritica rse  c ie r ­
tos exceso s de su v id a: pero es in ju sto  re g a ­
tearle  el e lo g io  al con sid erar la hon rada in- 
d ep en d en d en cia  de su ju ic io  eu m ateria  
litera ria , la  o b servació n  g e n ia l de que h izo  
g a la  eu el libro  de J£I sim ar  y  el p erspicaz 
in g e n io  que ch isp ea  en sus m em orias de 
v iaje .

C u á n ta  m a y o r fecu n d id ad , c u á n ta  m ás 
fu erza  creadora en el d ile tta n tis in o  de S te n ­
dh al que en este otro d ile tta n tism o  su p erfi­
c ia l y  v o lu b le  en que se co m p lacen  los c r í­
ticos de la  fa m ilia  in te lectu a l de E d u a rd o  
R o d !

Y  lo  m ás curio so  del caso es que el d i­
le ta n t is m o  su p erficia l de la  c r ític a  francesa 
con tem p o rán ea  tien e  su origen  en la in ­
flu en cia  m ism a de S te n d h a l, a u n q u e  con la 
d istin c ió n  esen cia l de que S te n d h a l, fue 
un d ile tta n te  de g e n io  y el n eo -ste n d h a lis- 
m o, á  fa lta  de o r ig in a lid a d  creadora, se 
con fo rm a con la  a g u d eza  ch isp ea n te  y  la  
p aradoja im p rovisad a. S er ía  cu rio so  e stu ­
diar desde este p u n to  de v ista  el e c le c tic is ­
m o de A n a to lio  F ra n ce , por e jem p lo , que 
d eclara  qu e el "b u e n  c rítico  es aq u el que 
refiere las a ve n tu ras de su a lm a  al través 
de las obras m aestras» y el im p resion ism o 
de J u lio  L e m a itre  y de sus n um erosos d is c í­
pulos fran ceses... é in g leses. U11 crítico  
in glés, M r. W a lk le y , d ice  en sus P/ayhouse 
ImpressioHS que uno de los ob jetos del arte  
de a p reciar las obras m aestras es en con trar 
argu m en to s en pro \ en co n tra  ig u a lm en te  
bu en o s!...

M u y otra y  de m ayores q u ila tes  es la  c r í­
tica  que de S te n d h a l h a ce  M en én dez l ’ ela- 
v o  en el tom o V , que acaba  de p u blicarse , 
de su m on u m en ta l H istoria de las ideas es­
téticas en España.

( P erm ítasem e un paréntesis, aun  á riesgo 
de d esaliñ ar to d avía  m ás estos ap un tes. D is­
cú lp e m e  la c irc u n sta n cia  de qu e rara v ez 
tien e  u no ocasión de h a b la r  de obras n o ta ­
b les españolas. M i a d m iración  h acia  el in ­

sig n e  c rític o  español es tan to  m a y o r cu an to  
qu e ley én d o le  no e x p e rim en to  la  penosa 
sen sación  de en co n trar el c a s te lla n o  m u ch o 
m ás pobre de exp resion es adecu ad as al pen ­
sam ien to  m oderno que el in g lé s, el francés 
y el ita lia n o . Q u é  h a b la  tan rica  la  del c r í­
tico  de las ideas e stéticas! Q u é  asom brosa 
fac ilid a d  en en con trar la  p a lab ra, la  frase 
y  la  im a gen  qu e den form a al p en sam ien to  
y  lo  adornen ! Con cu á n to  arte  sabe m oder­
n iza r  el g iro  arcá ico  y  con cu á n ta  o p o rtu ­
n idad a p ela  al n eo log ism o in d isp en sab le!... 
L a  actu a l p ob reza  in te le c tu a l de E sp añ a , la 
ig n o ra n c ia  en que m u ch os v iv im o s  de la 
riq u eza  in te le c tu a l de la A m é ric a  la tin a, 
n os o b lig a  á a lim e n ta rn o s siem p re de las 
lite ra tu ra s e x tra n g e ra s  y  h asta  á p en sar en 
id io m as extra ñ o s, lo  cu a l au m en ta  la  d ifi­
c u lta d  de m an ejar con  d esem b arazo  y  e le ­
g a n c ia  e l id io m a  n ativo . M en én d ez P e la y o  
está lib re  de ta l ach aqu e. E l d ice  que « n u n ­
ca  h a  acertado á  p en sar m ás qu e en caste­
lla n o  y que no sabe leer un  lib ro  e xtra n je ro  
s in o  trad u cien d o  m en ta lm en te.»  L o  cu al 
e x p lic a  el que las form as de otras le n g u a s 
no v e n g a n  á en tu rb ia r  la  p u reza  de su  estilo. 
H o m b re  f e l i z ! )

E n  el estudio  qu e de S te n d h a l hace  M e ­
n én dez P e la y o  es p reciso  d is tin g u ir  dos 
cosas: la ob servació n , casi siem p re ex a cta , 
del c r ític o  de e stética  y  el ap asion am ien to , 
rara v ez d iscu lp a b le , del filósofo / 'm o ra lis ta  
ortodoxo.

L o s  pensadores orto doxo s sien ten  p ro fu n ­
da a n tip a tía  h acia  S te n d h a l m ás b ien  por 
sus ideas y por el asu n to  de sus obras que 
por los caracteres n eg a tiv o s  de su tem p era ­
m en to  literario . M uchos, y  en tre  e llo s M e­
néndez P e la yo , con den an  L e  rouge et le 
noir 110 porque esté lite ra ria m e n te  m al e s­
crito  sino porque J u liá n  S o re l es un m o n s­
truo m oral, una escep ción , u na curiosidad  
cerebral, com o h a  d ich o  Z ola. P ero  ¿ por 
qué n e g a r la  rea lid ad  á los cara cteres escep- 
cion ales ? ¿ Y  por qué im p e d ir á un a u to r 
qu e los e stu d ie ?  E x ij ir le  á un lite ra to  que 
110 estu d ie  m ás que los caracteres n orm ales 
( p rev iam en te  h a b ría  que defin ir cu a les son 
estos ) es com o e x ijir le  á un  fisió logo que 
no estudie  la s fu n cio n es de la  v id a  sin o  en 
los organ ism o s sanos, desdeñ an do siem p re 
los enferm os. ¿ N i  por qu é h a cer dep end er 
el arte  del ca rá cte r m oral ó in m o ral de los 
person ajes?  P o r este cam in o  se ir ía  d ere­
ch a m en te  a l a rte  a cad ém ico , co n ve n cio n a l 
y  m u tilado.

¿ N i  p o r q u é  a tr ib u ir le  á un solo gén ero  
de filosotía, á la  filosofía  e sp iritu a lis ta , la  
p o sib ilid ad  de a rm o n izarse  con la  verdad e- 
in sp iració n  a rtís tic a ?

M en én d ez P e la y o  afirm a que las v en ta ja s  
del in g e n io  de S te n d h a l «estab an  c o n tra p e ­
sadas por su  p o b rís im a  filosofía  que le  l le ­
v ab a  á n e g a r  todo cará cter ab so lu to  á la 
idea de b e lle za  y  á e x ij ir  en ú n ica  le y  y 
norm a de arte  el re la tiv ism o  de las sen sa­
ciones.»

Y a  en el segu n d o  v o lu m e n  del tom o I V  
de su H istoria  M en én d ez P e la y o  se había  
b u rla d o  cru e lm en te  del e x c e le n te  en sayo de 
E u g e n io  Y e ro n  y  lla m á d o lo  « lib ro  ba lad í » 
¿ P o r  qué 110 a firm ar desde lu eg o  p a lad in a ­
m en te qu e la c ien c ia  y la e stética  son cosas 
con trad icto rias, ó qu e la e sté tica  110 es c ie n ­
cia ? S i los c o rre lig io n a rio s  de M en én dez 
P e la y o  fuesen  g e n te  ló g ica , a llá  irían  á 
parar. P ero  al m ism o tiem p o son a rtistas y  
prefieren con trad ecirse , ó sa lta r por en cim a 
de la co n tra d icc ió n  para caer en cam p o 
m enos p eligroso.

M en én d ez P e la y o  recon oce fran cam en te  
va rio s  de los m éritos so b resalien tes de S te n ­
d h a l: su d istin ció n  en tre el c las ic ism o  y  el 
ro m an ticism o , qu e es ya  m on ed a c o rr ien te
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en la c r ít ic a  lite ra ria ; su p re v isió n  de la  
teoría  e x p e rim en ta l de la  m ú sica; la  o r ig i­
n alid ad  de m u ch as de las ideas exp u esta s 
en la  H istoria de la P in tu ra , ideas que 
« h an  lo gra d o  fortu n a  y  co n stitu y en , h o y  el 
fondo de la  e stética  p ositiv ista.»  Q u e  m a yo r 
e lo g io  ?

» S u s o p ú scu lo s de c rític a  1 ite ra r ia -a g re ­
g a -so n  m u y  estim ab le s: están  lib res casi de 
las im p e rtin e n cia s  que h a y  en los de p in tu ­
ra y v ia jes, y  el p rin c ip a l defecto  qu e se les 
puede p on er es que abun d an  en ideas que, 
sien d o ’en ton ces n uevas, son h o y  p atrim on io  
de todo el in u n d o ; pero esto m ism o prueba 
que eran  ra cio n ale s  y sensatas, lo  cu a l no
es p equ eñ o e lo g io  tratán d o se  de B e y le ........
N o  es fá c il que los lib ro s de S ten d h a l 
v u e lv a n  á cae r en la  c a te g o ría  de rarezas: 
estáij preñados de ideas bu en as y  m alas, y  
sólo el lib ro  sin  ideas es el que d e fin itiv a ­
m en te m u e re » ...

U n o  de los con tad ísim os p u n tos en que 
c o in cid en  los estudios de M en én dez P e la y o  
y  de E d u a rd o  R o d  es o b servar que la in ­
flu en cia  de S te n d h a l tien d e  á desap arecer ó 
em p ieza  á d ism in u ir.

P a récem e qu e debiera  h acerse  u n a  d is tin ­
ción  esen cia l. S i es c ierto  qu e la  in flu en cia  
lite ra ria  de S te n d h a l decae, au n q u e  podría  
a leg arse  en con tra  que u na de las escuelas 
litera ria s m ás florecien tes h o y  es la  de los 
psicólogos, con P a b lo  B o u rg e t y M au ric io  
B arrés á la  cab eza , y  qu e estos son d is c íp u ­
los fervorosos de S te n d h a l,— 110 su ced e lo 
m ism o con su in flu en cia  filosófica que c o n ­
tin ú a  v iv a  y tenaz. E l  g ran  filósofo  T a in e  
puede d ecirse  que tom ó su m étodo de S te n ­
d h al, y  y a  se sabe qué gran d e  in flu e n c ia  ha 
e jercid o  y  e jerce  T a in e  á  su v ez  en el m o v i­
m ien to  in te le c tu a l de la  F ra n c ia  co n te m ­
poránea.

Y  aquí, para  term in ar, u n a  ob servació n  
personal. L a  c r ític a  se co m p la ce  en ju z g a r  
á S te n d h a l desde el p u n to  de v ista  literario , 
sin  in s is tir  d e lib erad am en te  sobre las c u a ­
lidades del pensador. S in em b argo , S te n ­
dh al, no ob stan te  h ab er escrito  novelas, fue 
m ás b ien  un  filósofo que un lite ra to ; y  esto 
e x p lic a r ía  en parte  su a n tip a tía  h a c ia  el es­
tilo  artístico .

M ateo A rn o ld  ob serva  (Essays in Crili- 
cism) que «el g e n io  lite ra rio  cread or no se 
m u estra  p rin c ip a lm en te  en d escu b rir  n u e­
vas ideas, tarea que correspon de m ás bien  
al filósofo» E l g e n io  de S te n d h a l aparece 
ante todo en su m étodo de o b servació n  y 
en sus ideas. S u s  obras litera ria s, e sp e cia l­
m en te  sus n o v ela s largas, no pueden  sa tis­
facer el refin ad ísim o gu sto  a ctu a l por los 
prim ores de la form a; pero su  m étodo por 
in co m p le to  que sea, y sus ideas, por m ás 
dispersas qu e  se en cu en tren  en todas sus 
obras, son al fin y  a l cab o el m étodo é ideas 
predom in an tes en n uestra  época. Y  en esto 
con siste  sin duda a lg u n a  el m ejor títu lo  de 
S te n d h a l á !a ad m iración  de la  posteridad.

J o s é  G i l  F o r t o u l

S o u th p o rt: febrero de 1892.

L A  V I A  D O L O R O S A  (*)

El prim er día de nuestra llegada á Jerusalem 
salí muy de m añana para visitar la iglesia del Santo 
Sepulcro. O bservaba yo con curiosidad llena de 
emoción hasta las más ligeras m enudencias de las 
calles y  de los edificios que veía por la primera 
vez. La población de Jerusalem se encontraba ya 
fuera de sus casas con m otivo de las faenas de la 
mañana. M uchos peregrinos discurrían acá y allá,

(*) De la obra " Recuerdos «le una peregrinación ”  por el 
Pro. Dr. Juan B. Castro, publicada en 1887, tom am os el sigu ien­
te artículo.

salem. En las avenidas que forman 
la V ía  Dolorosa no hay mármoles, 
no hay templos, no hay lámparas 
que sim bolicen la constancia de la 
fe y del am or; no hay más que una 
serie de calles en todo sem ejantes 
á las otras de Jerusalem. pern calles 
que guardan bajo ruinas y  polvo s e ­
culares, las huellas benditas <leí que 
vino á buscar con su propio sacrifi­
cio la oveja descarriada.

De todos los puntos del l ’niverso 
acuden, hará pronto dos mil años, 
á besar aquellas huellas, á contem ­
plar con mudo estupor aquella Vía. 
á postrarse y  bañar con lágrim as de 
dolor cada una de aquellas estacio­
nes: de m odo que lo que ha faltado 
á la V ía  Dolorosa en decorac ión y 
en ornato material, le ha abundado 
en oraciones fervientes, en sacrifi­
cios por ir á visitarla, en votos que 
se elevan de allí constantemente d e  
millares de corazones á quienes sa­
cude con violencia por el arrepen­
timiento la vista de aquellos recuer­
dos de nuestra Redención. Tales 
plegarias, tales lágrimas, tales votos 
y tales sacrificios son allí el incienso, 
el templo espiritual, las lámparas in­
visibles que iluminan, día y noche, 
aquellas calles de inmortal memoria.

L a  V ía  D olorosa no guarda so ­
lamente los recuerdos del V iernes 
Santo, sino que ha sido también tea­
tro de lucha generosa, á veces for­
midable, sostenida contra el fanatis­
mo judío y contra el musulmán du­
rante muchos siglos, para conservar 
por sobre todas las dificultades y 
furores el recuerdo de las dolorosas 
estaciones. Esto explica porque la 
V ía  D olorosa no contiene ningún 
monumento visible que anuncie el 
paso de Jesucristo por ella. Esta es­
tación está indicada con algún nú­
m ero furtivamente grabado en la 
pared; aquella con algún pedazo de 
piedra incrustado en el m uro; eso­
tra con destrozada colum na echada

IN T E R I O R  <>K L A  I , ,L E S I A  D E L  S A N T O  S E P U L C R O  f n  eI SU.e .]°  P 31.3 ««“ '  l la n ,>e  111C" OSla atención; y  donde puno erigirse 
alguna capilla, lo fué de manera en- 

á virios com o yo. di: visitar los sitios más venera- teramente oculta, con dimensiones estrechísimas y 
bles de la sania ciudad. sin ninguna señal que la manifestara en lo exterior.

— Venid á ver la Via Dolorosa, me dijo una pía- Cada signo de estos, de tan poco valor y coloca* 
dosa señora que iba con m u­
chas otras en la peregrinación.

— Cóm o la conocéis? le di­
jim os mi com pañero y yo.

— He estatlo ya en Jerusa­
lem, nos contestó, en otra pe­
regrinación. y conozco muy 
bien tollos los lugares de la 
ciudad.

La seguim os profundamente 
im presionados. Ibamos á re­
correr por primera vez el ca­
m ino de sangre por donde 
pasó Jesucristo para ir desde 
la casa de Pilatos á la cim a del 
C a lvario : cam ino lleno de 
misterios, en el cual están 
m arcados por el amor los por­
menores, consignados los re­
cuerdos del día en que el Sal­
vador pasó por él, 1 levando 
la cruz que había de ser el a l­
tar ile la Redención.

A poco andar la señora nos 
elijo: estam os ya, en la Vía 
Dolorosa. ”

Yo Ir.1 hiera querido en con ­
trar monumentos que perpe­
tuaran la gratitud de los hom ­
bres hacia el que quiso redi­
mirlos á costa de tantos do­
lores y  tantos oprobios; hu­
biera deseado encontrar aque­
lla V ía  perfumada con el sa ­
grado incienso que rodea los 
altares, resonando con el cán­
tico de las almas que allí fue­
ron redimidas, consagrada 
únicamente á la oración, como 
la vasta nave de un templo, 
com o sagrario de santísimas 
memorias.

Pero no es eso la V ía  D o ­
lo ro sa : se necesita ser condu­
cido com o lo fuimos nosotros, 
por quien la haya visitado 
antes, para no confundirla con
c u a lq u ie r a  o tr a  c a l le  d e  J e ru -  V IA  D O L O R O S A .—  R u i n a s  d e  l a  C a s a  d e  P i l a t q s
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do para no ser distinguido sino por los ojos de 
la fe. représenla, sin em bargo, una larga 1 vicha, en 
la que el musulmán ó el judío se empeñaban por 
borrar el recuerdo, y  el cristiano por volverlo  á 
colocar con nuevas precauciones y  con esperanza 
de m ejor éxito.

A l fin el judío y el musulmán se cansaron : el 
am or triunfó de los odios más profundos é invete­
rados, y hoy se recorre sin obstáculo la V ía 1 )olo- 
ri>sa y se visitan sus estaciones sin temor. Treinta 
años atrás habría sido peligroso para un peregrino 
haber manifestado sus im presiones i xlei iormente 
al recorrer aquellas sagradas calles.

l-ig árense pues, nuestros benévolos lectores, 
cuáles serían nuestros sentimientos y cuánto nos 
impresionarían las palabras breves de la señora 
que no> conducía, y se limitaba á decirnos: " Ksla 
es l.i prinura estación— Ksa es la puerta jutliciaria 
— Ahí dentro esiá la capilla de la Verónica- -A quí 
encontró á su Santísima Madre." Hubiéram os 
querido perm anecer postrados y sum ergidos en 
m ies iras reflexiones en caí la uno de aquellos luga­
res. I\i cord.iré siem pre que á la mitad de Ja Vía 
I 'i liii usa encontré dos jóven es seglares de la p e­
regrinación q iie  v enían rezando el V ía-Crucis con 
edificante piedad.

D e  l a  C a s a  d e  P i l a t o s  a l  C a l v a r i o

En Jcrusniem no hay respeto hum ano: allí se 
postran todos según su devoción en las calles, en 
las plazas, en lo m as descubierto cielos tem plos; 
se levantan las m anos al cielo, se ora con los 
bra/os en cruz, se llora, sin que nadie crea que se 
deba parar en ello atención. Todos, hasta los ene­
m igos del cristianismo, reconocen hoy para la hu­
manidad el derecho de orar allí públicamente y  de 
m anifestar su fe com o m ejor plazca á cada uno.

H ubo en la peregrinación un día solem nísimo, 
el día en que todos recorrimos la V ía  D olorosa en 
procesión, postrándonos en cada una de las esta­
ciones y escuchando en ellas palabras fervorosas y 
conm ovidas, que parecían hacer revivir á nuestras 
m iradas los m isterios del V iernes Santo. Kra un 
espectáculo de esos que no ofrece sino la Iglesia 
Católica, el de aquellos trescientos peregrinos arro­
dillados á lo largo de las calles, besando aquella 
tierra ¡jara ellos tan sagrada y queriendo conden­
sar en un solo acto de am or y de dolor el testi­
m onio de su gratitud hacia Aquel que los había 
am ado hasta padecer en ellas tormentos y humi­
llaciones indecibles.

La cruz que iba á la cabeza de la procesión y 
que fue la misma que nos acom pañó desde M ar­
sella lijada sobre la cubierta del navio, debe estar
* oloeada para esta lecha en Lourdes com o m em o­
ria di- eíila peregrinación, y en ella están grabados 
los nombres ile lodos los peregrinos.

Sii mpre que el tiempo y los ejercicios de la 
peregrinación nos lo permitían, yo le decía á mi 
eonipafn.ro: Vam os á la V ía  lío lo ro sa ;"  y por 
e>>< [>,ilos mis pormenores han quedado grabados 
indeleblem ente, m ino creo haya sucedido á to­
do«,. ■ ■ n mi memoria y en mi corazón.

La última vez que la recorrim os ftié el viernes 
que po . r i l i ó  á nuestra salida de lerusalem . Los 
Padres | rain ÍM.anos rezan en ella el V ía-Crucis 
lodo* los viernes á las ires de la tarde. Nosotros 
le* ai ompañanio.-' ese día y dijimos así nuestro 
adiós a la  \ ia !><<!<ir»isa.

.si nos lueia permitido volver á Jerusalein, no 
pasaría un momento después de nuestra llegada 
sin que liu ramos á recorrerla otra vez.

A k T I C l  L O S  I d :  C O S T l MHKKS

IIIPÍ-RHOLI-

N o  se im a g in e  n ad ie que vo y  á h a b la r 
de re tó rica , qu e en a ch aq u es ta les, soy tan

ig n o ra n te  com o c u a lq u ier con oced or de la 
m ateria .

X i  ¿qué podría  yo  d ecir  de esa figura, 
sino que sólo s irve  para dar á la  m en tira  
aspecto de verdad, y A la verdad ap arien cia  
de m en tira  ?

V o y  á h a b la r de una costu m bre g e n e ra ­
liza d a  en tre  nosotros los ven ezolan os, a u n ­
que no de in ven ció n  nuestra, pues los tro­
pos tu viero n  su n acim ien to  a llá  en los 
tiem p os p rim itivos.

K n tra  en la  com p osición  de la p alab ra, 
la  preposición  g r ie g a  hiprr, que e n v u e lv e  
idea de exceso , idea de a lg o  que está  m ás 
a llá  del sign ificad o  del vo cab lo  á que se 
antepone, lo cu a l p ru eba que la  h ip é r­
b ole tien e el oficio de e xa ge ra r, au m en tan d o 
ó d ism in u yen d o , se g ú n  el caso, y  segú n  la 
con ven ien cia .

V  sabid o es que puede e x is tir  en una 
p alabra, com o en todo 1111 p ensam iento. 
S u  objeto no es otro que q u ita r á la  verdad 
su resaltan te  brillo .

L a  h ip érb o le  tien de á d esfigu rarlo  todo, 
p ecado éste qu e m e a trevo  á lla m a r h ered i­
tario, com o el que se nos le g ó  desde el 
P araiso , donde, por v irtu d  de una figura  de 
retórica, dieron el n om bre de m an zan a  á 
una fruta qfie ni siquiera  parecía  m anzana.

S ea com o fuere, la h ip érb ole  es una c o s­
tu m bre, com o c u a lq u iera  otra, que está 
m u v en boga, así en las regio n es de la p o­
lítica , com o en las fa lan ges de lilc ra lo s  ; 
así en los grem io s de las in riu-trias, com o 
en los c írcu lo s  sociales.

K s la  costu m bre tien e carta de n atu ra leza; 
pero falta  a v e rig u a r si es p e rju d icia l ó in ­
o fen siva  v si ín llu ve , por m udo a lgu n o , en 
el án im o, p rev in ien d o  el ju ic io  ó con cep to  
que h aya de form arse, respecto de las p er­
sonas ó cosas de qu e se h a b le  de una m a ­
nera h iperbólica .

X o  qu iero  en trar en esas h o n d u ras: d e c i­
dan los m oralistas. Y o  m e lim ito  á señ alar 
la  costum bre, l ’or otra p arle , sov hom bre 
de m an ga  an ch ísim a.

¿ T ie n e  a lg o  de ris ib le  la tal co stu m b re?  
E n h o ra b u e n a !

P ero  ¿ q u é  m u ch o  que en la p ráctica  
lle g u em o s nosotros al rid icu lo , cuand o 
A rio sto , el cé leb re  poeta  ita lia n o  riel sig lo  
d ecim oq u in to , para  p in ta r el v a lo r  gu errero  
de uno de sus héroes, lle v ó  la  h ip é rb o le  á 
la m ayor a ltu ra  de lo  e x tra v a g a n te ?

D ijo  que el tal héroe, en la e xa lta c ió n  de 
la pelea, ign oran d o que lo  h abían  m atado, 
s ig u ió  p elean d o  valero sam en te, sin  saber 
que estaba m uerto.

S i pues A rio sto  dió á luz tan m o n u m e n ­
tal desatin o , 110 es m u ch o, repito , que 
nosotros la n cem o s á  los cu a tro  v ien to s, 
desatin os de id én tico  ca lib re  y h agam o s de 
la h ip érb o le  una costu m b re  qu e por d iv e r­
tida tal vez, se p ra ctica  con sobrado d es­
parpajo.

E je m p lo s se e n cu en tran  á cad a paso ; v 
com o esta costu m b re  atañ e al le n g u a je , yo 
la  llam aría, si m e lo p erm itieran , vigor de 
locución, así com o se lla m a n  costum bres 
so ciales, costu m b res m orales, costum bres 
p o lítica s las d iversas p rá ctica s  de d istin to s 
géneros.

V araos á ver ! ¿ Q u ién  110 sabe lo  que es 
C aracas ?

C aracas es, sin duda, una ciud ad  m u v 
b o n ita , de a g ra d a b le  c lim a , s itu a d a  en un 
v a lle  d e lic ioso  circu n d a d a  por veg e tac ió n  
e xu b era n te , y  en el cual, por sobre lechos 
de m en uda arena, corren  las lim p ia s agu a s 
de sus pequeñ os ríos.

¿ X o  es cierto  que C aracas es una ciud ad, 
y nada m ás qu e una ciud ad  m u y b e lla ?

P ues bien ! l ’or v irtu d  de una figura  de 
retó rica, ha ven id o  á ser La Sultan a  del

A vila . E so  será tal vez porque n ace al 
p ie del cerro. C u a lq u ie r cosa  del A v ila  
podrá ser, porque se h a lla  en un v a lle  y  
n ecesariam en te  p rin cip ia  en el p ie de la 
m ontaña,

I’ero 110 me entra  lo de S u lta n a , y  m e 
parece que el nom bre en cierra  la m en tira  
m ás estupenda.

S u lta n a , a llá  en la T u rq u ía , es el títu lo  
que lleva n  las (Uitridas del (Irán S eñ or, y  
110 h abien d o  entre nosotros tal d ign id ad , 
ni gran d es señores, y no sien do C aracas 
u na m ujer, ni m u ch o  m enos la qu erida  de 
nadie, dedu zco que el títu lo  que se la ha 
dado, sin dejar de ser m u y lindo, es hipei- 
bó/ico, meta/áricn y rstrlw jlann.

T a m b ié n  han llam ad o á esta  ciu d ad  : 
Carneas la ilustre, com o qu ien  110 d ice  
nada '

V is to  está que ya  110 se nom bra á n in ­
g ú n  sér v iv ie n te  sin a p lica rle  un hiperbo- 
larjn que lo e lev a  á las nubes.

A p la u d o  la  costum bre, porque e lla  nos 
le v a n ta  á los ojos de los que 110 nos c o ­
nocen.

E scrib ió  un poeta unos ju g u e te s  cóm icos, 
en verso, por m ás señas, que g u staro n  ó 110 
gu staron  á los lectores. Pues a llá  le  v a  ! 
E se poeta es : «E l Kretón v en e zo la n o  1 »

I ' 11 escrito r dió á lu z unos a rtíc u lo s  que 
tu viero n  b u ena acogida. P u es r 11 á le va 
el tiro de la h ipérbole . E se  escrito r e s; 
«El L arra  de V en ezu ela.»

A sí. m u y bien , para (pie sepa la P e n ín ­
su la  que no en v id ia m o s sus g lo ria s  lite  
rarias.

E n  hom bre pone el p ie en la eul c ria  
de un barco. A p e n a s se m area. Y  puede 
lle v a r  el barco  á c u a lq u ier  punto de la 
costa. ¿ Por qué 110 ha de ser un X elso n  ?
Y ¿ p o r qué no ha de ser un X e y  cad a uno 
de n uestros g e n e ra le s?  X o  habría  sin o  la 
d ificu lta d  de que los habí tan tes de la R e p ú ­
b lica  U n  ieran el m ism o nom bre.

X o  se h abla  de n in g u n a  em p resa, de 
n in g u n a  fábrica , sin d ecir  (pie es grande.

Y  así vem os que una zap atería  ó una 
sastrería  ofrecen  al p ú b lico , g ra n  su rtid o  
de calzad o  ó . f B »  su rtid o  de ropa hecha. 
V am o s á ver esas cosas gran d es ! X a d a  1 ni 
m ás ni m enos qu e lo que se en cu en tra  en 
cu a lq u ier zap atería  110 gran d e, ó en c u a l­
q u ier sastrería  pequeña.

Pero 110 se puede n eg ar que el c a lif ic a tiv o  
es in d isp en sable  : o m itir lo  sería  fa lta r  á la 
costum bre.

D icen de un hom bre cu a lq u iera  (com o 
son todos, porque aquí en nuestra tierra, 
por m ás (pie se h agan  asp avien tos, todo el 
m undo es cu a lq u iera, desde que n ad ie  des­
cu e lla  en el con jun to) qu e es un sér p r iv i­
legiad o, un ge n io  su p erio r qu e b r illa  en la  
tribu n a, que se m agn ifica  en el com bate, 
qu e lle v a  la v ic to ria  en el bo lsillo.

Y  el in fe liz  cree todo eso.
Y  si cojem os á ese h o m b re  y le q u itam o s 

el oropel de la h ip érb ole , queda sien d o  lo 
que siem pre ha '¿ido, esto es, un h o m b re 
que tien e  el p r iv ile g io  del d esacierto  ; que 
tiene un to rn illo  de m enos en el cereb ro  ; 
que n un ca ha b r illa d o  en n in g u n a  tr ib u n a ; 
que n un ca se ha m agn ifica d o  en n in g u n a  
parte ; que 110 tiene don de nada, ni aun  
siq u iera  don de gen tes, y (pie no es, en fin 
de fines, sino un pobre in fe liz  en lo q u ecid o  
por la h ipérbole , una d im in u ta  p  de b re­
v iario , com o d iría  un A rzo b isp o , por 110 
d ecir  otra cosa, con tra  las c o n v e n ien cia s  de 
su m in isterio .

X o  h a y  orden posib le  a llí donde todo 
anda trastrocado por la  costum bre del in ­
c ien so qu e da vértigo s.

E so  dicen  los viejos, in cap aces de co m ­
p render el a delan to  fabu loso del sig lo .
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P e ro  n o seré y o  quien  d ig a  que cuand o 
lla m e m o s p an  al pan y  v in o  al v in o  y 
c u a n d o  d esap arezca  la  costu m b re de la 
h ip é rb o le , p rin c ip ia rá  el rein ado de la ver­
dad y  de la  ju s tic ia , req u isito  de la h o n ra­
dez, base de la  L ib e rta d , con d ición  de la 
R e p ú b lic a , se g ú n  los susodichos v iejo s que 
no qu ieren  sa lir  de la  ru tin a  de lla m a r las 
cosas p or su  nom bre.

N o , y o  no d iré  sem ejan te  desatino, p ri­
m ero, p orqu e no soy v iejo , y  segu n do, por­
qu e y o  lla m o  orden el desorden ordenado 
de c iertas  cosas.

M e g u sta  la  h ip érb o le , y  espero que se 
a cu erd en  de m í los h ip erb ó lico s, para que 
m e saqu en  de la  pequ eflez en que ign orad o  
v ivo .

H é r c u l e s

E L  H A M B R E

V o y  á a lim e n ta r  con e l hambre dos co ­
lu m n a s de este periódico.

S i fu eran  co lu m n as de n u estro  ejército , 
m e sería  m ás fá c il, porque e llas están m u y 
fa m ilia riz a d a s con ese a lim en to .

D e sco n fío  m u ch o  de sa lir  lu c id o  con mi 
tem a, porque no se exp resa  b ien  a q u ello  que 
n o se sien te , y  la  verd ad  es qu e no sien to  
h a m b re  en este m om ento.

Q u izá , s ig u ie n d o  el p aís el cam in o  que

lle va , podrem os todos los ven ezo la n o s des­
a rro llar este a rg u m e n to  con b izarría.

H a b lo  de h am b re de com id a, que en c u a n ­
to á otros gén eros de ham bre, estoy verd a ­
d eram en te  transido.

T e g o  h am b re de paz, pero h am b re ca ­
n ina.

T e n g o  h am b re de orden, de ju s tic ia  y  de 
m oralidad.

T e n g o  ham b re de qu e se respete lo  ajeno.
T e n g o  h am b re de trab ajar para m í:  esta 

ham b re m e desvela.
T e n g o  h am b re de G o b iern o s n acion a les y 

rectos, y de ciu d ad an os m oderados y  sin  pa­
sion es m ezquinas.

E n  fin, ten go  h am b re  del b ien  p ú b lico .
O h ! estas h am b res m e tien en  tan  re p le ­

to, que tem o re v en ta r de una a p o p le g ía  fa­
m élica.

*
* *

E l h am b re es com o el v ien to , u na fu erza  
qu e se sien te  y  110 se vé.

E l h am b re es a g e n te  del bien  y del m al.
S o m e tid a  al freno de las leyes, p roduce 

efectos in estim ab les.
S a lv a je , sig u ie n d o  el im p u lso  de sus e x i­

ge n cia s  adqu iere  la  fuerza  del tig re  ó la  ra ­
p acid ad  del gato.

C o n c iu d a d a n o s! vam os á ed u car el h a m ­
bre ? ¿ Q u ién  regen ta rá  la  cá te d ra ?

— S e  abre el con cu rso  e n tre  los qu e ten ­
ga n  p rá ctica  !!

— A q u í estoy  yo, in v á lid o  de la  In d ep en ­
dencia.

— Y o  ten go  m ejor títu lo , porque so y se r­
v id o r actu a l de la  patria.

— Y o  soy m ás idóneo, ten go  un  títu lo  de 
abogado.

— S o y  a g r ic u lto r  ! p ido el profesorado.
— S o y  criad or ! ten go  preferen cia.
— S o y  artesan o !
— S o y  d ip u tad o  de la  op o sición  !!!
— S o y  im presor.
■— S o y  acreedo r del T eso ro  p ú b lic o  ! m is 

co n ocim ien tos son esten sos!
— S o y  v íc tim a  del con cu rso  ! . . .
— S ile n c io  señores ! son m u ch os para uu 

solo em p leo ; eso tien e  perdida la  R e p ú b li­
ca. E l M in istro  de H a cie n d a  dará  la  c lase  : 
n adie  tien e m ejores m odelos para  estu d iar 
todas las form as del fenóm eno.

— N o  s irv e  ! no s irv e  ! porque él no lo  p a ­
dece.

— S í s irve , es m a gn ífico , n in g u n o  m ejor ; 
porque a lca n za rá  el p atro n ato  del G o b ie r­
no, qu e  tan to  h a  lu ch ad o, desde tiem pos 
atrás, porque el h am b re se con so lide  en el 
país. N o  puede n eg arle  su p ro tección  el 
in s t itu to .

— S eñ o r M in istro  ! vam os á c iv il iz a r  el 
ham b re, a g o te  aq u í su  in gen io , m o r?lice  el 
ham bre, y  h abrá  porque a labarle.

*
* *

V e a m o s lo  qu e es el h am b re b ien  edu* 
cada.



n o E L  COJO IL U ST R A D O

V o lv e d  la  v is ta  á  E u rop a.
¿ V é is  esos ta lle re s  lle n o s de hom b res la ­

boriosos ?
E s  el h a m b re  q u ien  los reú n e a llí.
¿ V é is  esos artefactos m a ra v illo so s?
E l h am b re  los ha in ven tad o.
¿ V é is  esos sabios que asom bran  ?
E l  h am b re es el p r in c ip io  de su cien cia. 
¿ V é is  esas costu m bres tan sobrias.
E s  el h am b re qu ien  las m odela.
A q u í m ism o  ¿ no v é is  a lg u n o s hom bres,

qu e lu ch a n  con tra  m ar y  v ien to , (es decir, 
en m edio  de lo s partidos), por so sten er unas 
in d u strias sin  p o rven ir ?

E sa  v ir tu d  heroica  es h ija  del m ied o  al 
ham bre.

D ios p iadoso ! dadnos d iez añ os de h a m ­
bre para hacernos buenos ; que n ad ie  te n g a  
dos panes, para qu e no h a y a  q u ien  qu iera  
a rreb ararle  uno !

V e n e z u e la  n ecesita  de esa p a sa n tía  para  
ser feliz.

A s í verém os a l ocio, a ve rgo n zad o  y  c o ­
barde, para p e d ir am p aro en  la s tien das de 
la  in d u stria .

V e a m o s lo  que es el h am b re  sa lvaje .
V o lv e d  la  v is ta  á las m á rg en es d e l P lata .
¿ V é is  a q u e lla  tropa de g in e te s  m edio d es­

nudos, qu e lle v a n  la  so ga  y el a lm a  atrás, 
y por d e la n te  la  in so len c ia  y el p u ñ al ; que 
no recon ocen  derech o de propiedad, n i res­
petan  lin deros, reyes de las pam pas y  señ o­
res de v id a  y  h a c ie n d a ?
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E so  es el h am b re  sin freno.
Y o  m e a v e rg o n za ría  de en con trar e jem ­

plos sem ejan tes en m i p atria , por eso lie 
qu erid o  bu scarlos tan léjos.

E l  h am b re  es tam b ién  el criso l ó el esco­
llo  de la  hon radez. T o d o  con siste  en el tem ­
p le  del alm a.

O  t

t
¿ V e is  á L u c in d a  ?
E lla  ha resistid o  la sed ucción  en m edio 

de todas las necesidades.
E l h am b re no h a  podido rendirla.
M irad á A n ita , com p en dio  de todas las 

h u m illa c io n es . ¿ C re e is q u e e l am or de F e ­
dro es cau sa  de sus locos e x tra v ío s  ?

M e n tira ! el ham b re fue su escollo.
¿ C on o céis á D on  P lá c id o , h o m b re de re­

sorte, que lo m ism o p redica  el E v a n g e lio  
que el C oran , segú n  que tr iu n fe  la  C ru z ó 
la  M ed ia  L u n a  ?

E l h am b re es el esco llo  que le h a ce  cam ­
b iar de d irección . E se  hom b re tien e el a lm a 
en el estóm ago.

¿ Q u eréis el reverso de esa m ed a lla  ?— A h í 
ten éis á F a b io , h o m b re com o el d iam an te  
que no p ierde su b r illo  entre e l oro, no h a y

** *



112 EL COJO ILUSTRADO

ten tacio n es qne d esvíen  su c o n cie n cia  re c­
ta : no tien e  p a n : el h am b re no ha po­
dido con qu istar una lín ea  en el terren o de 
su  honor, h a  sido su crisol.

E l h am b re tien e  m u ch a  p arte en la su e r­
te de los pueblos, porque lle v a  re lacio n es 
ilíc ita s  con  la p o lítica .

N o  m e a trevo  á p en etrar en la  oscurid ad 
de estos m isterios ; qu izá s ten dría  que e x h i­
b ir  al hom bre, sacrifican d o la parte m ás 
e lev a d a  de su cará cter á un pedazo de pan.

Y o  110 quiero p ro bar que, por ham bre, 
n ieg an  los hom b res su propia d o ctrin a  y  se 
desconocen  á sí m ism os.

ZSIe d u ele  p resen tarlos com o la  v e le ta  v o l­
v ien d o  la  cola  al v ie n to  que pasa y  la cab e­
za  al qu e vien e, todo por ham bre.

N o  qu iero  d ecir que por h am b re se besa 
la m an o que abofetea  y  se escupe la  del 
am igo .

N o  qu iero  d em ostrar que los m alos G o ­
b iern o s han ten ido m u ch a  parte  en el h a m ­
bre de los pu eblos, y  que el ham b re de los 
p u eb lo s h a  ten ido m u ch a  parte, y  tendrá to ­
d a v ía ; en el e sta b lec im ie n to  de m alos G o ­
biernos.

P o r h am b re se ven d en  los e lo g io s  : por 
h a m b re  . . .

N o  escu d riñ em os más.
C orram os un v e lo  sobre esos e scán d a ­

los ! . . .
M u ch o  m ás podría  en treten er á m is le c ­

tores con el ham bre, que por c ierto  es un 
e n tre te n im ien to  de m u y m al gu sto  ; pero 
tem o qu e estén ya fastidiados, y si e l ham ­
bre ha podido gu starles , bueno será dejarlos 
con  ham bre.

1'. iu-; S a i . ks PKki-./..
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C onUn nación 

C A P IT U L O  VI

( XA CA U T A  ni ' .  MTV I .1 J O S

A|>en;»s si; habían sumado en l;i sala, cumulo 
entró un triado con una carta.

Al ver un sobre tan recargado de sellos, se le 
escapó á la señora una exclamación de contento.

—  \ Es de vuestro pudre! dijo á Pablo v á 
Susana.

Estos se acercaron, muy enternecidos.
La señora rompió el sobre.
El padre ausente escribía:

«Mi querida esposa:
« Acabo de saber que mi comisión ha concluido 

y que al fin volvere pronto a tu lado, al lado de 
mis queridos hijos.

« No es necesario que os diga cuán alegre estoy. 
Comprenderéis mi alegría y  la compartiréis segu­
ramente.

« En el instante en que recibáis esta carta, yo 
me encontraré sin duda en medio (leí Océano...»

Al llegar aquí se detuvo 1a señora.
Recordaba lo que su imaginación había entre­

visto poco antes del almuerzo, ¡un barco luchan­
do con una tormenta horrible!

¿ Iría tal vez á realizarse tan nefasto presenti­
miento? ¿No podría ser que en aquel instante 
mismo luchara su marido con la ira del huracán 
y  la luria de las olas? ¿ Y  saldría victorioso en tan 
terrible combate ?

La niña había comprendido el pensamiento de 
su madre.

Se acercó á abrazarla, diciendo:
—  Pero mamá s¡ nn hay peligro ninguno. Tú 

misma me lo has dicho.
El abuelo y Pablo dominaron su emoción, 

afectando una seguridad que no tenían v eslor- 
zárulóse en apartar de la mente de la dama unos 
presagios tan sombríos.

Ella se enjugó los ojos y  continuó su lectura.

<■ Kspero o ta r  en Parí* á fin de enero ó princi­
pios de lebrero. Si ocurre alguna tardanza, no os 
inquietéis. Mi barco está bien probado; se halla 
al abrigo de todas las sorpresas de los elementos 
v me llevará Si.no y salvo á esa Francia tan 
querida.

No veo la hora tic abrazar á mi querida Susa­
na. que será tan curiosa como siempre, y  á mi 
sabio Pablo y á tu digno padre.

« Abrázalos á todos querida esposa mía para lo 
cual te otorgo un crédito ilimitado de besos y  
caricias.»

Como es consiguiente, la esposa del marino 
desempeñó con gusto y prodigalidad la tierna co­
misión que se le encargaba de tan lejos Todos 
tenían los ojos húmedos, lo cual no impidió que 
Susana viera algunos renglones añadidos al pié 
de la misma carta.

— ¡H ay algo más! dijo.
— Kn efecto, dijo la señora, aún no he leído la 

postdata.
Las pocas líneas agregadas decían esto:
ii Pablo, en su última carta, me habla extensa­

mente de una señorita Teresa de Montlaur. (.¡reo 
adivinarlos dulces proyectos que acaricia, pero es 
muy importante que yo sepa si esa joven pertene­
ce á una familia del mismo apellido en la cual 
había un alférez de navio en 1855.»

La frase «muy importante» estaba subrayada.
Tal postdata causó gran sorpresa á todos.
¿ Oucría decir que el marino conocía á los 

Montlaur? ¿Q ué interés urgente podía tener para 
tomar tal iniorme?

El padre de Susana no obraba nunca á la ligera.
Era preciso que los detalles inquiridos tuvieran 

á sus ojos una gravedad real.
Pablo se sintió en seguida lleno de inquietudes.
Ya veía 1111 insuperable obstáculo para realizar 

la unión que era su sueño.
El verano precedente habían pasado en Dieppe 

la estación de baños, Susana, su madre y  su 
abuelito.

Pablo iba todas las semanas, del sábado al 
lunes, á reunirse en Dieppe con la familia, y  cada 
vez le parecía la vuelta más penosa.

Y  la razón era que al dejar á Dieppe se alejaba 
de una joven de diez y  seis á diez y  siete años, 
linda, encantadora con sus magníficas trenzas 
rubias como las espigas, con sus ojos llenos de 
dulzura, con su nariz finísima y  correcta, con los 
labios de rosa que tan amablemente le daban la 
bienvenida cuando él llegaba á la pía va.
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La señoci había encontrado allí íi una de sus 
antiguas amigas de colegio, á quien había perdi­
do de vista hacía muchísimos años.

A l reconocerse habían reanudado la antigua y 
110 olvidada amistad.

La amiga de la madre de Pablo, era la madre 
de Teresa Montlaur. Hacía algunos años que era 
viuda.

Al ver los sentimientos de afecto respetuoso 
que experimentaba Pablo por Teresa, las dos 
madres se habían mirado como dos augures, pues 
habían sonreído. ¿ No había de sonreírles la idea 
de un casamiento de tan queridos hijos, que pare­
cían hechos el uno para el otro ?

Susana, que había adorado desde luego á su 
amiguita mayor, no había contribuido en poco á 
establecer el cambio de esta simpatía naciente.

La muy astuta reparó enseguida el aire con 
que miraba su hermano Pablo á Teresa, adivi­
nando también que aquel aire no desagradaba, 
ni mucho menos, á la persona interesada.

Veía que su hermano se marchaba m is triste 
cada lunes, y  su tristeza la apenaba.

Un día, cuando Pablo se iba á tomar el primer 
tren, encontró á Susana levantada.

La besó con su habitual cariño, diciéndole que 
besara en su nombre á su madre y íi su abuelo.

Y  Susana le dijo con tono malicioso:
— ¿ Y  á nadie más ?
— ¿Q ue quieres decir? preguntó Pablo adm i­

rado; me parece que 110 olvido íi nadie...
— Pues me alegro de que íi nadie olvides, re­

plicó Susana; y  agregó con aire indiferente como 
haciéndose la distraída:

— También saludaré 6 Teresa de tu parle.
Pablo aparentó 110 haber oído y se fuC más que 

do prisa para 110 tener que contestar.
Pero Susana ya sabía lo que tenía que hacer.

BIBLIOGRAFIA

Tenemos l\ la vista las dos primeras obras de 
una serie tic monografías que actualmente se edita 
en Washington bajo la dirección del eminente es­
critor americano señor Willam K. C urtis. Los dos 
volúmenes á que nos referimos son los que corres­
ponden á México y Jira sil, y nada dejan que de­
sear en cuanto á tipografía y exactitud en los datos 
que suministran. Esperamos con ansia el de I e- 
netucla, del cual daremos cuenta i/i extenso, y en­
viamos nuestra gratitud por el obsequio id sefíur 
Curtís.

El señor capitán José Antonio Espinosa se ha 
servido obsequiarnos con un ejemplar de su inte­
resante obra titulada : C artera del Soldado, en la 
que describe y estudia el fusil Remington y su ca­
bal manejo. —  Damos las gracias por el presente.

C H A R L A

liajo el cielo más som brío 
Siem pre halló mí pobre esquife,
Donde quiera un arrecife,
Del mundo en el mar bravio.

Sí, que en el mar de la vida 
Siem pre con escollos di,
Y hastío siento ¡ay  de mí!
Aunque el mar un me intimida.

Y  ya no sé ver con calma 
K1 eterno zozobrar
Y el constante batallar
y u e  da cansancio á mi alma.

Solo al alm a: la materia 
Guarda juvenil calor,
Y la sangre, con vigor 
Circula por cada arteria.

Contrariedades sin cuento 
A com pañaron mi vida,
Y  aun colm ada la medida,
No por ello me lamento.

Las iras del infe ¡o 
Hicieron de mí su olanco,
Y de males soy estanco
Desde un junio, hasta otro junio.

Mirad mi nariz, mis ojos,
Y mirad mi catadura 
Mirad también mi estatura
¿Q ué pensáis? . . ¿N o os causa enojos?

Diminuto y contrahecho,
Y  mocho, desde muy joven,
Soporto que me joroben 
Siendo hombre de pelo en pecho.

Y  si no lo digo yo
¿Q uién sera aquel que lo d iga? —
Tues á decirlo me obliga 
El ver que nadie habla en pro.

Kl hombre en el orbe entero 
( Y  no es nuevo lo que digo )
Solo tiene por am igo 
D e gran estima, el dinero.

¿C abe nobleza en un nombre 
Sin títu lo s tic forlu 1
Y ¿tiene virtud alg ia;
Sin dinero, ningún hombre?

Callad vosotros, callad 
Los que estrecháis mano amiga,
Porque á vosotros os liga 
El lazo de la amistad.

Y responda el que no tiene 
Quien ponga con mano larga 
(jotas de miel en la am arga 
Copa que apurando viene.

Responda el pobre infeliz 
De conducta irreprochable.
¿ Quién le ju zg a  respetable ?
¿Quién le perdona un desliz?

Eso está d ilucidado:
La fortuna es lo prim ero;
Y  si es la honra el dinero,
S o y  un hombre deshonrado.

Discurre así cada cual 
De los que en la inopia gimen:
Si la pobreza es un crimen,
Soy un hombre criminal.

S oy pobre! ¿Q ué h acer? P acien cia!
Ni el último, ni el primero!
La ciencia de hacer dinero 
Es la más difícil ciencia!

Pero alta llevo la frente,
Y  en este mundo farsante,
No hallo nada que me espante,
Ni nada que me amedrente.

Y  auimue viejo, aún me encuentro 
C on  mi fuerza, toda entera,
I )eteriorado, por fuera,
Lleno ile vigor, por dentro.

Cuento ya cincuenta y pico,
Un pico bástanle largo,
Y á cualquiera, sinemlmrgo 
Me le e ni rento, y le replico.

J. J. ÜKIii'A.

V A R I A

C O N T R A  L A  G U E R R A

Habiéndose propuesto un ángel viajar para cum­
plir cierta misión en esta tierra míe no conocía, le 
dieron por guía un viejo genio. Viajaban por los 
aires y atravesaban los mares de la Marti mea pre­
cisamente en el mismo día. en que se empeñó rl 
sangriento y reñido combate entre las escuadras de 
Rodney y de (¡rasse (i) Cuando al través de las 
nubes de humo vió el fuego de los cañones. l«»s 
puentes cubiertos de miembros mutilados, de cuer­
pos muertos ó espirantes, los navios znznbrandn 
desmantelados, ardiendo ó_volando con grande e x ­
plosión, yen  medio de esta escena inhumana y des­
vastadora, el resto escaso de las tripulaciones de­
gollándose con el más encarniza«lo furor: Insensa­
to! atolondrado! dijo el ángel ásu guía eon inquie­
ta desaprobación ; no sabes lo que haces: tienes en­
cargo de acompañarme á la tierra y tú me conduces 
á los infiernos >~No, respondió eíguía, no me he 
ostraviado, el país que divisas es la tierra y los se­
res que se destruyen tan desapiadadamente smi l«»s 
hombres. Los diablos nunca se tratan ungs á otros 
de una manera tan bárbara; tienen más juicio, tie­
nen más de eso que los hombres llaman orgullosa- 
mcnte humanidad.

En mi sentir no lia habido nunca ni buena guerra 
ni mala paz. ¡ De cuántos adelanto«, y de qué ma­
sa tan inmensa de beneficios en favor de los place­
res y comodidades de la vida no estaría enriquecí* 
da la especie humana, si las sumas empleadas en 
guerras se hubiesen destinado á obras de utilidad 
pública! ¡Qué estensión hubiera recibido la agri­
cultura aún en las mismos cimas de las montañas 
y en los más hondos precipicios! ¡ Qué multitud 
de puentes, de acueductos, de canales y de medios 
de comunicación ! ¡Cuántas obras públ i cas, edifi­
cios y mejoras que habrían transformado la Ingla­
terra en un verdadero paraíso terrenal! Hé aquí 
los beneficios que habrían alcanzado si se hubie­
sen destinado á hacer el bien tantos millones con­
sumidos para hacer el mal, para sumergir en la 
miseria á tantos millares de familias, y para quitar 
la vida á tantos millares de seres laboriosos, cuya 
industria podía ser útilísima.

--------- ------------

S U  C A R A  MITAD
NOVELA ESCRITA EN INGLES

p o r

F .  B A R R E T T
traducida al castellano por

F R A N C I S C O  S E L L E N

Continuación 
llegamos á la residencia de verano de Motley, 
una criada abrió la puerta. La seguí al interior 
de la casa, y  dando una. ojeada íi derecha y íi iz­
quierda á medida que avanzaba, divisé pavimen­
tos de mármol, muebles de roble, paredes ador­
nadas con cercetas y cuadros, y  al través de una 
puerta abierta vi una habitación amueblada con 
todo lujo, que daba á un invernadero lleno de 
brillantes flores y  plantas raras. A  la extremidad 
del vestíbulo había una escalera que conducía á 
una especie de prado, con numerosos cuadros de 
flores. En la pradera había dos grandes cedros 
íi guisa de gigantes protectores del lugar. Todo 
era grandioso y bello íi la vez ; pero creo que na­
da era más agradable á las miradas que la vista 
del prado, liso y  suave como el terciopelo, el rio 
que se divisaba íi lo lejos, y al otro lado de sus 
aguas las colinas cubiertas de hayas que se ele­
vaban sombrías y apacibles formando contraste 
con el alegre cielo, en que cruzaban las rápidas 
nubes de verano.

Mis amigos se hallaban en el prado. Allí es­
taba Margarita con un vestido claro y  las manos 
Urnas de flores, y á su lado Motley, en traje ma­
tutino, luciendo más colorado y  corpulento que 
nunca; Cecilia y Juana muy linipias y bonita» 
con sus vestidos nuevos, y Potter con su ensaca, 
que usaba á todas horas, porque decía que era un 
traje cómodo, aunque creo que la verand del ca­
so es que se habría avergonzado de endosarse su 
antigua chaqueta.

J11 lín lf cu mi míe ae di<J el la de olirll de 1R71; la flota frunce«® 
tiiandndii por el conde de O ra w t ftie abatida por el alm irante la- 
glí!n Jurge Uoüuey.



EL  COJO IL U ST R A D O  ( S u p l e m e n t o  a l  n ? 7 )

— ¡ Ah ! ¡ a llí está ! ¡ ahí está ! gritaron todos 
al divisarm e, y  se apresuraron á venir (i mi en ­
cuentro. P or el modo de estrecharm e la m ano c o ­
nocí que todos estaban contentos y  satisfechos.

1 : uimos á alm orzar, puc-s serían las nueve ; 
M argarita se sentó á la cabecera de la mesa, y  
Motley en el extrem o opuesto. K 1 com edor era 
sencillo, pero herm oso, y  adornado sin lujo, 
aunque con el m ejor gusto, pues M otley había 
c om prado la casa com pletam ente am ueblada, tal 
com o la había dejado un caballero de la aristo­
cracia cuya esposa era una de las reinas de la 
suciedad y de la m oda : y  esta sencillez tenía sin 
diida por objeto dar realce á la riqueza de la 
mesa y sus accesorios. Y  realmente que era 
digna de llam ar la atención con sus vasos y  copas 
d r exquisito cristal y  su bella argentería en m e­
dio d é la  profusión de llores. N unca había visto 
nada semejante al alm uerzo que nos sirvieron. 
Era en verdad absurdo denom inarlo así. S i me 
hubieran dicho que era una com ida, habría m ani­
festado que era excelente, y  no hubiera dudado 
de ello ; excep to que había té y  café para los 
que quisieran beber una 11 otra cosa. E ra difícil 
saber qué escoger entre aquella colección de e x ­
quisitos manjares, y  la pobre Juana, tímida por 
naturaleza, estaba com o asustada de pedir a lgo  
por tem or de ponerse en ridículo ante los cria­
dos que nos servían lujosam ente vestidos. A l 
ver el aire de ostentación con que P otter recha­
zaba los platos que se le  ofrecían, pidiendo á los 
sirvientes los que estaban al otro extrem o de 
la mesa, se hubiera dicho que se había criado 
en el lujo y  la opulencia, y  que tenía criados 
v lacayos que estaban atentos á sus m enores 
órdenes, a pesar de que su vestido podía olerse 
al otro lado del com edor. ¡ Cuán diferentes eran 
sus modales, más afín, los de todos nosotros, 
dejando ver nuestra pobreza en una docena de 
particulares, visibles á los sirvientes, cuán dife­
rentes, repito, á  los de M argarita, que presidía 
l:i mesa con una tranquila dignidad y  dom inio 
de sí misma que nosotros tratábam os de copiar, 
aunque en v?mo ! E lla parecía tener conciencia 
de su posición com o futura señora de la casa, 
(• imprimía cierto aire de autoridad á un rostro 
qu e nunca careció de gracia  y  nobleza. Eos 
ojos de M otley se fijaban en ella con orgullo
V satisfacción, y  no le faltaban m otivos para 
congratularse, porque una princesa que hubiera 
ocupado el puesto de M argarita no podría h a­
ber inspirado más respeto y  adm iración.

D espués del alm uerzo me llevaron á la sala 
de estrado, al salón de recibo y  á la biblioteca : 
Cecilia y  Juana m e iban llam ando la atención á 
un objeto bonito tras otro, m ientras Potter me 
tocaba ligeram ente de vez en cuando, m oviendo 
la cabeza de un lado á otro de una m anera 
significativa cuando veía  a lgo  particularm ente 
herm oso ó artístico, al paso qu e M argarita todo 
lo contem plaba con una sonrisa de satisfacción 
y contento. En cuanto á mí, mi respuesta á 
las observaciones que se hacían y  mis com en­
tarios sobre todos estos objetos de arte y  de 
lujo sólo eran una serie de interjecciones. N o 
había visto nada más m agnífico en mi vida.

M e llevaron después á la cochera y  me m os­
traron el faetón, el tílbury, el cabriolé, la calesa 
y  el carruaje cam pestre en que había venido de 
ía estación. L a  cochera parecía el alm acén de 
1111 fabricante de coches, al v er  lo lim pio que 
estaba todo y  el cuidado y  esm ero que en todo 
se manifestaba. Por últim o fuim os á la caba­
lleriza, y  allí hasta el m ism o M otley dio m ues­
tras de entusiasm o adm irando la bondad de sus 
caballos.

— N o  m e so rp re n d e , m e  d ije , q u e  M a rg a r ita  
jin  fiera esta  e sp lé n d id a  m o ra d a  á  la m od esta 
í nsita d e  c a m p o  q u e  era  lo  m ás q u e  y o  p o d ría  
h a b e rle  o frecid o .

Se decidió qu e diésem os un paseo en carruaje 
por el cam po. L a s  m uchat has se fueron á 11111 
d ar de traje, y  los hombres nos sentam os á una 
mesa en el p rad o á la som bra de los cedros.

labia jarros, botellas, vasos, y  rajas de tabacos.
—  lla g a n  ustedes com o si estuvieran en su 

propia morada, dijo M otley con un herm oso 
habano entre los espesos labios. Sírvanse us­
tedes. Y  dirigiendo lu ego  hacia mí sus astutos 
y  v ivo s ojuelos, me preguntó : “  A hora bien, 
señor iío ld ern ess, ¿ le  parece á usted que el 
m arco es bastante b u en o?”

Y o  sabía lo que el quería decir con eso y  le 
contesté :

— S e  adapta perfectam ente al cuadro, que 110 
es poco decir.

— T ien e usted razón, dijo con una risita a lgo  
necia y  estirando las piernas con aire de satis­
facción. E l todo está arm onizado perfectam en­
te. com o diría usted, señor Potter, continuó d i­
rigiéndose al artista y  arrojando una bocanada 
de hum o. Para esto lie estado trabajando d u ­
rante veinte años ; esto era lo que apetecía. 1 le  
trabajado m ucho y he esperado con paciencia. 
U11 nom bre im prudente habría hecho una ten­
tativa desesperada hace tiempo : pero y o  110 p ro­
cedo así. Cuando ju e g o  es con gran des puestas, 
pero nunca con más de lo que y o  puedo pagar. 
S í ; con una esposa com o M argarita, creo que 
puedo desaliar al país entero á que presente una 
m orada más hermosa.

Potter contestó apoyan d o lo dicho por M otley, 
pero y o  perm anecí silencioso. Sentí haberle oido 
hablar de esta manera, porque dem ostraba que 
sólo apreciaba á M argarita com o un objeto que 
110 servía más que para satislacer el deseo de 
ser envidiado. T raté, sin em bargo, de interpre­
tar sus palabras en otro sen tido ; pero á pesar 
d e  todo, se quedaron grabadas en mi m em oria, 
y  sentía infinito que las hubiera prolerido.

P otter había conseguido darle otro  giro  á la 
conversación, y  estaba hablando de bellas artes, 
asunto en que. para ser justo, era más perito 
que en el de hacer dinero ; v M otley, reclinado 
en su ancho v cóm odo sillón cam pestre, tenía 
dirigidas sus m iradas hacia el río. cuya corriente 
seguían sus pensam ientos aunque parecía pres­
tar oído atento al discurso de Potter. cuando un 
bote, en el que había dos dam as v un ca b a ­
llero en traje de elegante m arinero, se divisó 
á cierta distancia. M otlev abrió lo ojos con una 
m irada de asom bro. 1.1 caballero levantó un 
rem o, el bote se deslizó en el em barcadero, y 
con lili bntadi ir quedó al l acado v linile. Mollea­
se levantó de su asiento, lijó los ojon en el Mielo 
com o si rellexionar.i un m o m e n io .  y diciendo 
nos : "  dispénsenm e u>tede> un instante.”  se d i­
rigió al em barcadero.

A u n q ue había andado con toda la ligereza 
que le era posible, cuando llegó á las escaleras 
va el caballero h.ibía desem barcado v ayudaba 
á las dam as á hacer lo mismo. ilu b o  ap re­
tones de manos, una corta discusión, y los re­
cien llegados se dirigieron lentam ente á donde 
estábam os. En ese m om ento oí Jas voces de 
las m uchachas que bajaban las escaleras que con­
ducían al ]irado.

A  la vista de los nuevos huéspedes, la tímida 
Juana habría vuelto con gu sto  á la casa, pero 
M argarita  110 se lo consintió, y  las tres her­
m anas s¿ sentaron con nosotros á la m esa. Las 
nuevas visitas se hallaban aún á alguna d istan­
cia, porque la subida era escarpada y  penosa. 
V eíam os perfectam ente á las dos dam as entre 
M otley y  el caballero : aquellas estaban vestidas 
á la m oda y  con e legancia: eran m adre é hija. 
L a  primera podría tener unos cuarenta y  cinco 
años : era delgada, la expresión del rostro a lgo  
dura, pero era una m ujer hermosa. M e parecía 
haberla visto antes, aunque de m om ento no p o ­
día recordar donde. L a  segunda tendría á  lo 
sum o veinte y  seis años, más bien d e  pequeña 
estatura, bien proporcionada y  agraciad a en sus 
m ovim ientos, cabellos negros y  tam bién b ella ; 
pero su belleza era del todo distinta de la de 
M argarita, porque tenía el cutis descolorido, ojos 
grandes, aunque no rasgados, y  una expresión 
de lánguida indiferencia, m uy com ún entre a r­
tistas, actores, y  todos los que se exhiben en 
público. l i e  visto m uchas jóven es parecidas á 
ella, pero no he adm irado á ninguna ; ni he c o ­
nocido tam poco á  ninguna de ese tipo que m e­
reciese el afecto ó la confianza de sus com p a­
ñeras de prolesión, aunque hayan ejercido co n ­
siderable fascinación en los espectadores del g é ­
nero masculino. El caballero qu e acom pañaba 
á las dam as era un jo v en  alto, de aspecto v i­
goroso. bien formado, de herm oso rostro a d o r­
nado ron espeso b igote. Sus ficciones eran 
regulares, la boca bien m odelada, dejando v e l ­

los dientes cuando reía ; los ojos azules y  llenos 
de vida y buen humor. Tenía ancha y  espa­
ciosa frente, y  la expresión de su fisonomía 
revelaba franqueza, sinceridad, un carácter g e ­

neroso é inclinaciones honradas. S11 traje de 
m arinero le sentaba á m aravilla ; pero aunque 
era 1 1 1 1  buen m ozo 1 1 0  había en él la m enor 
señal de fatuidad ó afectación. Sem ejante pueril 
vanidad 110 podía hallar cabida en una natura­
leza tan varonil com o la suya. D esde que le 
vi, m e agrad ó, y  com prendí q u e cuanto más 
le conociera tanto más me agradaría. Cuando 
estuvo cerca de nosotros nos miró sin m arcado 
interés; pero cuando sus ojos se fijaron en M ar­
garita, se detuvo de repente con una expresión 
d e  sorpresa, com o la que se retrataría en el ros­
tro de un antiguo am igo  que encontráram os 
inesperadam ente en país lejano tras largos años 
d e  ausencia. Pero aquella expresión de sorpre­
sa y  adm iración se fué acentuando á m edida que 
el caballero se acercaba á nosotros. C u an do lle­
garon donde estábam os, dijo M otley :

—  L a  señora y  la señorita B orrodale— la se­
ñorita ( lod d ard — y  tom ando la m ano de M arga­
rita de una manera significativa continuó : la 
señorita ( ioddard— el señor l la r lo u e  y  conti­
nuó presentando m utuam ente á sus huéspedes.

M argarita  hizo un saludo, pero el señor I íar- 
lou e, dom inando su asom bro, extendió la mano 
y  dijo con franca sonrisa :

Se ronf¡¡mará

l!\ jK 'iic iK 'ia  s o h re  la  p resió n  a tm o s fé r ic a

Llénese de agua una copa hasta sus bordes, cú ­
brase la superficie con una hoja de papel, adhirien­
do ésta con ayuda de la palma de la mano derecha 
de m odo que toque el borde de la copa en todas 
sus partes. Sin haber retirado aún la palma de la 
mano, voltéese la copa con la izquierda : retírese 
luego la mano derecha. El agiui no se derramará 
por razón de la presión atmosférica.

Sucede á veces que por deficiencia del opera­
dor 110 sale bien la experiencia : es por tanto pru­
dente, hacer ésta sobre una palangana para que el 
agua 110 cause ningún daño en el caso de caer. El 
papel <|iie se use debe ser de alguna consistencia.

C H A R A D A S

La prim era  no se dice, 
mi p¡ ¡mera y  tías no ve, 
dos  y  tercia  sí que luce, 
y 1111 /o/ai puedes leer.

— ¿ Esta varita 
prim a dos /res
—  /r es  prim a lado :
¿ que no lo ves ?

I .a segunda  es ñola, 
la prim a  vocal, 
la / a r ia  es artículo, 
y no digi > más, 
que el lodo  hallar puedes 
con I; icilidad.

S O L U C IO N E S  D E L  N U M ER O  A N T E R IO R  

Charadas: Ahnatmtjue. —  MorUiuo
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C ontiuuación
C u h agu a es c u na, feria, co lo n ia  cam p o  «le m uerto,

]trisictu v tu m b a. .A llí fu ero n  co n d u cid a s  las la m ilias  
i mi í^cnas de lin io s  lo s p u n to s  d e  la  costa p o r m erea- 
ile iv i s a lle a ;lores, para sor esc la viza d as. ¿ Q u e  s ig n if i­
caba a q u e lla  C  en ro je c id a , h u m ean  le  (pie arran cab a  
av es 1 asi ¡m eros y  d e ja b a  s u rco s  d e  sa n a re  sobre  e l ros­
tro d las m adres, «le lo s  jó v e n e s , d e  lo s  n iñ o s  arreb a­
tad iis a l c a lo r  d e  s i i -í b o g a re s, para ser  co n d u cid o s  á  La 
ly .pañ ola  co m o  es c la v o s ?  C a s tilla . C arib e, C u b ag u a ,
¡ qué im p o rla  lo  (pie s ig n ifica b a  esa in ic ia l, si e lla  « lija­
ba s iem p re sobre e l cu e rp o  de! h o m b re  lib re  e l se llo  
del o p ro b io  y  d e  la  m u erte  !

}•] d ía  d esp u lí taba, y  con  é l e l ch a s q u id o  d e l lá t ig o  
s ihre la esp  il la del bu zo  g u a v q u e r íe . P o co s m in u to s 
eran co n ced id o s  a l m isera b le  p ara  re s p ira r ; y  d esp u és  
de la u ta s  fa tig a s  110 a lca n za b a  p o r  recom p en sa si mi 
escasísim o a lim e iilo , y  a ca so  lim ita d o s  sorb os d i ag u  i 
con (pie a p la ca r  la  sed devora»lora, p ara  en  seg u id a  ver 
lleg a r la  n o ch e , y  con e lla  la  p ris ió n , y  la cad en a al 
cu ello , y  so rp ren d erle  e l p r im e r  ra y o  d e  lu z del n u ev o  
día, co m o  e l p re s e n tim ie n to  d e  u n a  m u e lle  p ró x im a .

N u eva C á d iz , la  a n tic u a  ciu d ad  q u e  en la s  isla i do 
V e n e zu e la  p re ce d ió  A la  d e  C u m a u á . lle g ó  á  ten er en 
1527 A y  1111 tan  lie  lito , q u e  o sten tó  so b re  sil p u erta  el 
selln  de arm a s  d e  la  K sp a iia  de C arlo s  V . Para esta 
Tedia e x is t ía n  en  a q u e lla  ciu d a d  h erm osas casas, te m ­
plos y  a lm a c e n e s ; y  n u m ero so s  m aread  eres  di perla-', 
de ají na. d e  co m e s tib le s  y  d e  to d o  a q u e llo  (pie es n ece­
sario  para la  v id a, v ia ja b a n  d e  c o n tin u o  a  la ciud ad, 
fom en tan d o as í la  in d u stria  y  e l com ercio .

Pero  a q u e lla  o rg ía , a q u é l in fa m e  Irá  lid» d e  esc la vo s, 
d eb ía  c o n c lu ir  en  110 le ja n o s  d ía s ;  a q u e lla  S o d o n ia  de 
la co d ic ia  ib a  á  d esa p a recer e n tre  la s  c o n v u lsio n e s  d i 
la  tierra  y  lo s  esp asm o s d e l h u ra cá n . Kti c ie rto  «lía del 
añ o  d e  1543, b am b o lea ro n  lo s  e d ific io s  d e  C u b a g u a  y  
se d esm o ro n a ro n ; so p la ro n  co n  fo n n id u b lo  ím p etu  los 
v ien to s, y  N u e v a  Cá<lÍ7. su cu m b ió . P o co s añ o s  m ás  ta r­
d e  la  ostra  lle g ó  á  e x tin g u irs e , v  lo  q u e  q u ed ó  d e  lo s 
an tig u o s  p o b la d o res, h u b o  d e  h u ir  á  o irá s  reg io n es, 
p o r  no te n e r  a l l í  los m ed io s n ecesario s  para el s o ste n i­
m ien to  d e  la  v id a . V  C u h a g u a , d esp u és  d e  c in c u e n ta  
añ o s d e  h a b e r  s id o  d escu b ierta  p o r  C o ló n , v o lv ió  á  ser 
lo  (pie en lo s  tiem p o s  p reh istó rico s, es A sab er ; tierra  
árida, sin  a g u a  y  sin  v e g e ta c ió n , l l a b ía  v isto  e x t in g u ir ­
se sus rico s  o s tia le s  y  lo s in d io s  (pie lo s  gu a rd a b a n , d esa­
p are ce r la ciu d a d  q u e  p ró sp era  crec ie ra , y  co n v e rtirse  al 
fi 11 en  tu m b a  d e  un  p u e b lo  sa crifica d o  p o r la  co d ic ia  de 
lo s h om b res.

K1 v ia je ro  eu ro p eo  (pie co n  fre cu e n c ia  pasa h o y  por 
la  costa d o n d e  estu v o  N u e v a  C á d iz , 110 p u ed e  darse 
cu en ta  d e  lo  (pie a l l í  p a só  d u ra n te  lo s p rim ero s c in ­
cu en ta  a ñ o s  d e l s ig lo  X V I  ; 110 p re g u n ta rá  la l vez lo 
(pie s ig n ifica n  a q u e lla s  ru in as q ue á  ílor d e  tierra  la ­
m en la s  o la s  d e l m a r a n tilla n o , q u iz á  para o cu lta r la s  
á  la  111 i raí la  d e l cu rio so  ca m in a n te . S i fu era p osib le  
(pie lo s m u erto s su rg iera n  d e  la  tu m b a, o ir ía m o s á  los 
unos co n ta r  su s d esven tu ras, sus d o lo res, su m artirio  
y  go za r a l verse  lib re s  d e  la s  p ersecu sio n es  d e  lo s  h om ­
bres : o iríam o s á  lo s otro s  co n fesar la s  in fa m ia s  d e  (pie 
fueron a cto res  en la  v id a, y  en tris tecerse  a l 110 p od er 
co n tin u a rla s  en lo s ab ism o s d e  la  m uerte .

H
Salida fie Collón para l.a Paspan ola— Silencio (pie j>unrilo 1 c.sprcto 

del dcseiilirm iieiilo  de la p erla— P̂ x pedición es que si^nieron 
á L\ilón— l’riin i ros a ven Hu eros fjnc* se fijan en Cidiagua-- 
O rígenes tic sil pnl dación y «le sil com ercio -Mal tratam iento 
inferido :*i I*»- im lios—Huzus lucayos—Com ienzo de los g ra n ­
eles desórdenes Venta «le csela vos—Quinto «Irl Kev — Cnlia­
d la  en • , o rd en es term inantes para poblar la isla psla- 
do de la Colonia en 151.1— Propósitos «le la A udiencia «le l,a 
l-!spaiíola - M rindo ijuc se si^uc en la fundación de la capital 

l ’r iu u ra  cxpctlición ile caribes ei.ntra Lidlai^ua-- Vieloria 
de los castellan os- D esórdenes en «I (.o lio  de C aiiaeo  -l’ri- 
111 era folla le/a & orillas del r in d e  Cum auá Cmisl rm vioucs 
sólidas ile N ueva Cádiz - Nueva invasión ds indios Huida 
de los pobladores de Cuitaron -Or^ía de los i 11 va «•o íe s  K« 
ti ir 1111 «le los rastel la nos euti expediciones[arm ad as keeous- 
Ivueción del tem plo «le Nueva Cádiz Privilegio?, eoueedidos 
por el M onarca Prim eros Jlltliuslerns en M an ían la  y  Cidia- 
f>ua - Porm enores de cslos sucesos—T riu nfo  entupirlo de los 
castellanos

D e pa rtam o s acerca d e  estos c in cu e n ta  añ o s  de tro p e­
lías, de h orrores, d e  cr ím e n e s  (pie s igu iero n  á la p a d i­
lla de C o ló n  d e  la s  a g u a s  de C u b a g u a  y  M arg arita . 1 1 )

| i | l.a linca «pie in d ira  el derrotero de Colón al dejar i 1 ( '.ol­
ili de Paria, sc rini Codazzi, corre al liste il«- las islas ili- Mai g a ­
rita, Lui 1:11̂  un y  Cucile, y  á i*ran «lista 11 eia ile éstas ; lo que 
p artee ind icar que Colón ñ«> v isitó  estas is la s; peni la lim a  de 
N nvarrete figura en el canal que separa la M argarita ile Culm ina, 
y  de ésta sale para cim linuar á  l.a Kspafiola. lo que revela • 1111* i l  
A lm irante .se detuvo entre las islas ile Mai garita y  de Cullatila.
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el esp íritu  p io p io c  11 u n a  p a lab ra , reem p la za  al e sp íritu  
p u b lic o  ó  al p atriotism o . P o rq u e  el p a tr io tis m o  v iv e  
d e  sacrificio s, es la fuerza ó  la v irtu d  p o r  la  cu a l el 
in d iv id u o  puede re n u n cia r á  su s in tereses, á  sus d e re ­
ch os. á  su v id a m ism a p o r  e l b ien  co m ú n , p or el 
b ien  d e  to d o s; y  el c iu d a d a n o  110 es  capaz, d e  esa a b n e ­
g a c ió n , si 110 cree  en a lg o  su p erior, si no v e  en la  P a ­
tria  la rea liza ció n  m u . m iíN  a iw o u 'T o ,  ó  a  lo  m en o s 
c ie r ta  a p lica c ió n  d e  la ju s t ic ia  y  d e l b ien. C u a n d o  esa 
idea e tern a  no es  co m p ren d id a, cu a n d o  en  e l h o m b re
110 e x is te  y a  el se n tim ie n to  m oral d e  la  fe lic id ad , d e  
la  gra n d eza  y  de la p e rfe cc ió n  del estad o  de q ue es 
m iem b ro, cu a n d o  la patria  no tie n e  n ad a de id eal, d e  
d iv in o  q u e  e sc ite  á  un tiem p o  resp eto  y  am or, 110 queda, 
v a  p or cr ite r io  d e  verd ad  y  p o r  m ed id a  para estim a r 
las p erson as y  las cosas, s in o  las m ira s  m ezq u in a s  del 
in teré s  propio , b ajo  las form as v aria s  del p o d er (pie 
eo iiq u M a r. la l< n im ia q ue acu m u la r, la g lo r ia  q u e  a d ­
q u irir. lo s goce*; q ue co n seg u ir , y  co m o  lod«> esto  en 
d d iu it iv a  110 v ien e á s er n iá -  (pie el in d iv id u o , (pie 
q u ie n  p o n erlo  tod o  :i su s ervic io . lo d o s se dan  á  d ecir, 
cu in o  e l gra n  ir v .  y  pur c ie ito  q ue con m ellos d ere ch o : 
t / /\\tadt> \<»r vo. D onde h a y  só lo  un h o m b re  (pie ose 
h a b la r  así. l.i suciedad  tío está  del tod o  perd id a, p o r­
q ue si ese h om b re q u e  se idenlil'h a  con  e lla  ó  q ue á  
d e c ir  m ás bien la ab sorb e en su p ersona, es g ra n d e  y  
Inerte, e lla  pu ed e v iv ir  cu  él y  p o r é l, b ien  q u e  á riesgo  
de ca e r m n  él. Pero cu a n d o  Indo.; ó  i-| 111.1 v o r n ú m ero  
ti-.au. si no d ecirlo , ;i |u n i . ' iu s  pen carlo, v ubran  cu in o  
si lu c rev esen . en to n ce s la cu-a p ú b lica  v ien e  á  tierra 
y  n ecesari.m íen le  e n tra rá  en ■ liso lu ciú n , si tilia fuerza 
su p e rio r  no v ien e :i rea firm arla  y  :i reu n ir  su.; p arles, 
co m p rim ie n d o  las pivU -nsiuiies in d iv id u a les  pur m edio 
d e  tilla vo lu n tad  ú n ica  y  liru ie  (pie se su stitu y a  te m p o ­
ra lm en te  i la  vo lu ntad  de lo d u s .”

C o n c lu y a m o s, pues, «pie cu a n d o  en lu g a r  de lo s 
p rin c ip io s  o b jetiv o s  d e l derech o, rein a el p r in c ip io  
s u b je tiv o  «le la  vo lu n tad  de los hom b res, ó  d e l pueblo , 
pod em o s estar segu ro s d e  q u e  la d ic ta d u ra  y  la tira n ía  
m u y en  b reve  se en Iron izará sobre la L ierra.

C o m o  p ara  nosotros lo d o  el ord en  so cia l e s tá  c i­
m en tad o  en el d ere ch o  y  co m o  éste  ha d e  ser  el p r in ­
c ip ia  sob re  q u e  ha d e  g ir a r  todo el d iscu rso  de esta 
obra*, nos ha parecid o  bien d efin irlo  aq u í, ta l cu a l lo 
h ace  el filó so fo  A liren s. co n v ie n e  á  s a b e r :  el co n ju n to  
«le las co n d ic io n es  de]»elidientes d e  la a cció n  v o lu n ­
taria  del h o m b re  y  n ecesarias  á  la  rea liza ció n  del b ien  
v d e  tod o s los b ien es in d iv id u a le s  y  so cia les  q u e  form an 
e l o b je to  racion al del h o m b re  y  «le la sociedad.

lis  m en ester h a ce r u na en u m e ració n  de lo s d ere ch o s 
del hom b re, co m p ro b an d o  su e x is te n c ia , fija n d o  su e x ­
ten sió n , an a liza n d o  su n atu raleza  á  la lu z  d e  lo s p r in ­
c ip io s  q ue aca b a ñ éis  «le e x p o n er. Pero a n te  tod o  es 
m en ester d is tin g u ir lo s  en g ra tu le s  cate g o ría s, seg ú n  
c ierta s  prop ied ad es de g ra n d e  im p o rta n cia  p rá ctica .

C A I T 1T U )  II

D ivisión tic tos (/cu chos tfcl hombre

L a  p rin c ip a l d is tin ció n  q u e  su e le  h acerse  d e  lo s d e ­
rech o s  del h om b re es  la  q ue los d iv id e  en d ere ch o s  
prim itivos , q u e  se llam a n  tam b ién  naturales ó  abso­
lutos, y derivados, d en o m in ad o s tam b ién  condiciiiiiiiles 
ó  hipotéticos.

L a p rim era  c la se  c o m p r é n d e lo s  d ere ch o s  (pie e m a ­
nan in m ed iata m e n te  d e  la  n atu raleza  y  d e l d estin o  del 
h o m b re, (pie nacen  con  é l. lvti lo d o  tiem p o  v  lu g a r  
p u ed e  cad a  11110 h a ce rlo s  v a le r  co n tra  lodos, sin  q u e  
sea  n ecesario  n in g ú n  a cto  «le su p a rle  ni d e  la  d e  o tro  ; 
p o rq u e  son. u na co n d ic ió n  im p rescin d ib le  para (pie 
p ueda m ostrarse en su c a rá c te r  d e  persona ju ríd ica , 
l ia n  n eg a d o  la e x is te n c ia  de estos d ere ch o s  lo s que, 
esp an tad os con  las d esastrosas co n secu en cia s  d e  la 
m ala aplicacifM i d e  la d o e lr iu a  relat i va á  lo s d ere ch o s 
n atu rales, han quei ido en ca d e n a r el h om b re á  los a r ­
b itrario s  m au d alo s d e  la  au torid a d , v lo s  q u e  absor- 
•hicudo al in d iv id u o  en la  sociedad  110 le  recon o cen  
o tro s d ere ch o s de los <|iic á e lla  le  p lu g o  o lo ig a r le  ; 
á  lin d i1 q ue las p reten sio n es in d iv id u ales  110 ven gan  
á  se rv ir  de lia b a  al d esa rro llo  social. Lo-, priuii-ros 
p roced en  con una m ira d e  co n serv ació n  y estab ilid ad  ; 
los seg u n d o s  en n om b re del m o v im ien to  v del p ro gre­
so, d ir ig ié n d o se  unos y  olm-i, au n q u e p o r dilen-ule-; 
vías, á  1111 m isin o  p u n to , al dcsp«.tism o \ la a rb itra ­
riedad.
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nos [C c lo rio . V iv e s , M ed in a ] y  co m b a tie n d o  otros 
[V illa v ic e n s o  y  S o lo ]  la s  casas de h abajo obli^iitoi /<> 
p ara  lo s  m en d igo s.

H a c ia  la  m ita d  d e l s ig lo  X V I .  la afluencia «le lo s m e ­
ta les  p re c io so  ven id o s  d e  A m érica , las co n sta n tes  alie- 
raciones d e  1 a 111 o ne« 1 a  y  1 as conh ovt rsias ju  1 id i t a\ á  
q ue d ieron  lu g a r, p rod u cen  un n u ev o  e x a m e n  de la 
cuestión monetaria [C o p é rn ico , A g r íc o la . Ü udclio. 
S ca ru ir], la s  t a usas y lo s efectos del encarecimiento de 
lo s  precios son  e stu d ia d as p o r Ilodiu [ 1 5 ^ ]  y  p or 
SLaííad [ 15 S 1 ], lo s  cu a le s  con  el p ia m o n lé s  I’u lero  
[ 15 ‘̂ 9j. resum en  e l saber económico d e  su tiem po, y  
sien tan  la s  b ases  c ie n tífica s  ile  la s  restricciones a! m- 
m eirio iuterna 1 'ional.

3Cu lo s  p rim ero s añ o s  d e l s ig lo  s ig u ie n te  s ie n d o  o p i­
n ió n  ge n e ra l q u e  la  moneda e ra  110 la  única  p ero  s í l.a 
principal de la s  riquezas, a lg u n o s  escrito res  [in g le s e s  
franceses, ita lia n os, e sp añ o les], se  le va n taro n  á  c o m ­
b atir  la s  o p in io n es  de los empíricos [M ille s , M alvu os. 
De S a u lis , L u u e lli .  O rliz) , lo s cu a le s  cre ía n  (pie se p o­
d ía  conservar y aumentar e l dinero, v aria n d o  las t a n ­

ja s ,  ev ita n d o  la s  exportaciones y  regulan«lo p o r le y e s  
e l curso de lo s  cambios. S o stu viero n , á  su  vez. la  o p o r­
tu n id ad  «le 1111 sistema tribuía rio  (pie p ro cu ra se  u n .  1 - 
ceden te [b a la n za ] d e  v a lo res  de las mercancías c.xpoi- 
ladas sob re  las importadas, e l cu a l, sa ld ad o  con  dinero 
co n stitu y o  e l v en  ladero incremento d e  la  riqueza nacio­
nal. K í sistema d e  la  balanza  d e  comercio fue llam a d o  
tam b ién  ( o/herlismo, p o r  e l n o m b re d e l q u e  p iu lo  y 
su p o  h a ce r la  m á s  e x te n s a  aplicación. T a m a y o r ía  de 
estos  e scrito res  [L a ffem a s, M isse ld en , M o n te liré lic ii, 
P.eeher. e tc .] ,  e l p rim ero  d e  lo s  entiles en m érito é /'//- 
fluencia es  e l in g lé s  T o m á s  M u  11 [+ 1664], p o rq u e  p re­
ferían  sobre  la  agricultura  al comercio de exportación  
«le 1«is p ro d u cio s  e lab o rad o s, fueron  llam a d o s  tam b ién  
mercantilistas. D e fe n so re s  d e  lo s  impuestos prohifá- 
tivos á  la  im p o rta ció n  d e  mercancías e.vtran/eras y  á 
la e x p o rta c ió n  d e  prim eras materias y  d e  c én a le v. 
c o n co rd ab an  en esto, co n  otro s escrito res  [ lla m a d o s  
añonarlos], tem ero so s d e  la s  carestías [A m m ira lo . 
C aiiip a n clla , S c g n i y  T a p ia ]  y  so líc ito s  p o r  e l b ien estar 
de lo s  consumidores. D isen tía n  lo s p i oteeeion islas a p ia ­
rios [ t ír a s w iu e k e l, H o isg u illcb ert y . m á s  la rd e  líaud t- 
ni ], d e fen so res  d e  la  liare exportación de i^ratio  ̂ en 
b en efic io  d e  lo s propietarios y  d e  lo s  cultivadlo< . 
T em p la ro n  e l m a  cantil ismo, co m b a tid o  sin  é x ito  p or 
D e la C ro ix , p o r  S lrn zz i. p o r (» io galli. y  m e jo r  por 
D m llev  N o rtli, lo s in g lese s  C h ild , P e lty , D a ve n an t, el 
h o la n es  D e la  C ou rt, e n e m ig o  a cé rr im o  de las coipoili­
ciones, v  sob re  tod o  L o e k e  q ue escrib e  sobre  la  m one­
da. a n tic ip á n d o se  á  la s  n o ta b les  ob ras de ( ia lia u i  [ iJ .Y ’ j 
y  d e  l l a l l i s  [175 7].

Ign ora d o p o r  c ie n to  c in cu e n ta  años, el co se n tiu o  
A n to n io  S e r ia , su p erio r en m u ch o  á  lo s  otros escrito­
res sóbrela moneda, su s  co n tem p o rá n eo s  [T u rb o li, 
Mocclii, ISiblia, M o n ta  liar i]  in v e s tig a  en su  /heve h a ­
lado [16 13 ] la s  causas y  los remedios de la  escase', d e  
dinero  «pie s u fr ía  á  p esar «le su fertilid a d  el re in o  do 
Ñ a p ó le s  ; y  d em o stró  q ue el dinero abunda «Ionde Mu­
rceo la  industria, esp e c ia lm e n te  la  m anufactura a y 
d o n d e e l gobierno  es Stíbio, y  ex p tm e a d m ira b lem e n te  
la  teo ría  d e  lo s pagos internacionales, ad m irad a  aú n 
h o y  p or P iersou . e l tra d u cto r h o la n d é s  d e  C.osdren.

M u ltip lica d o s  d esp u és d e  la  fu n d a ción  «leí fUtuci* de 
Inglaterra  [ 1 fto j] y  de lo s «lesastres d e l snteiua  de 
L aw . lo s escritos sob re  el crédito .- in tro d u cid a  la  e c o ­
nom ía en la enseñanza oficial; ó  co m o  p a rle  d e  l.a ética 
j K seo cia], ó  co m o  rama d e  ciencia cam eral [ P n isia . 
A ustria, S u iza ] , ó  co m o  cu rso  esp ecia l en  Ñ a p ó le s  
[ 173 11 - M ilán  [ 17Í1S], M ód eu a [ 177j ]. P a lern io  [1774J; 
las a n lig u a sjle o r ía s  restrictiv as, p crfe c la n ie iite  lesu m i­
das por M elón y  p or l oi-bonnais [en  Ita lia  por C oiis- 
tan tiu i y  por H ello iii|, pn  ifundaiiK -ule in v estig a d a s  jior 
S tew a rl ( 17(17 j. modela la* en  se n lid u  lib era l p«ir Jus- 
1 i. pur C .enuvi si. y  esp  •cialnu  nte pur S o n n en le ls , el 
cu a l d esp u és  d e l c lá s ic o  lib ro  de Su 's iu ild i  | 17< 17 17<>7 ] 
]irelii re b iis lan te  m á s  la  iibniiitancia d e  la  población 
«pie nú la  del d iñ a n , h a lla n  p or ú ltim o  en e l ban q ue- 
r o a u g l o  fran cés C a n lillo n  [I 17.ÍI | y  en el filósofo 
I [11111.- \ l\ifitieal «75-1 ein  m igo s d ecid id o s  y
o rig in a les. <pu- p reparan  el ca m in o  á  lo s (isióaatas  
franceses, autori-s d e  un sistem a  a  en tilico, sucesor de 
el p u r,m íen le  em piiieo  de los inaCtintitislaS.

i .0-5 p riu c ip i is e x p lic a d o s  co n cisam en te  p o r e l mé- 
ilico  ( Uiestiay [ tablean  éooiiom icpie, 175S ], ac lara d o s 
y «¡efeiuti«luí p or [¡audeau, p o r l.etro sn e, p or M ercier
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tiras ilr  m i ed ific io  ( fig . 2.)  L a  op era ció n  q ue con siste

en d iv id ir  1111 crista l segú  11 sus p la n os na tu n d e s  d e  se­
p ara ción , se llam a estol ¡ación. L a  m ism a p alab ra  d e­
s ig n a  tam b ién  las fnees q ue p on e á  d escu b ierto  la 
rotu ra de 1111 cu erp o cristal izado, y  se llam a sólido de 
esfol ¡ación  la  form a ¿geom étrica d eterm in ad a p o r la  
reu nión  de esas d ile re n le s  faces. K sta  form a es, en g e ­
nera 1. d iferen te  de la  d e l crista l p r im itiv o  ; p ero  se re­
fiere á  e lla  por m o d ificacion es g eom étricas. S i se tom a, 
p o r e jem p lo , un cris ta l o c ta éd rico  de g a le n a  (s u lfu ro  
de p lo m o ), y  se rom pe, se  o b tien e  i m em en to s  <]iie 
tien en  todos la form a cú b ica , la  cu a l no es otra  cosa 
m ás <jue u na m o d ificación  m u y s im p le  d e l octaedro.

4" Los sólidos de es/ol¡ación tienen una fo n n a  geo­
métrica conslante para iodos los in d i 1 'idnos dc una 
?nisuia sustancia n  istafizada. A ca b a m o s d e  v e r  (pie la 
g a le n a  octa éd rica  se d iv id e , p o r la  e s fo lia c ió u , en cris­
ta les  c ú b ic o s ; su ced e lo  m ism o con la  g a le n a  c r is ta li­
zada en culxis, en tetraedros, en dod ecaed ros, en h ojas, 
etc. C u alq u iera  q ue sea  su form a, d a  s iem p re lu gar, 
cu a n d o se la rom pe, al m ism o s ó lid o  d e  es fo lia ció u . 
lis te  e jem p lo  se a p lica  á  todos lo s  cu erp o s crista lin o s.

5<i lo s  sólidos de exfoliación y  todas las form as cris- 
latinas simples presentan ciertas líneas que pasan por 
el centro del cristal y  en cuyo derredor están las faces 
dispuestas siméti¡cántente. S e  d a  á  estas  lín e a s  el 
no m b re  d e  ejes del cristal. V\\ m ism o crista l pu ed e 
presen tar v a rio s  s istem a s d e  e jes  : ta l es el h e x a e ­
d ro re cu la r , q ue d a d os s istem as d ifere n tes  seg ú n  que 
se u n e por lín ea s  sus faces  p a ra le la s  ó  sus á n g u lo s  
op u estos ( Jig. 3 y  / ).

fin Las form as cristal i  ñas afectadas por una misma  
sustancia tienen, en general, sistemas de ejes idénticos. 
Se da el n om b re de sistema cristalino  á  la  reu n ió n  de 
las d ifere n tes  form as q ue tien en  sistem a d e  e jes  sem e­
ja n tes.

7o Se distinguen en cristalografía seis sistemas cris­
tal i  nos\ cuyos tipos ó form as fundam entales son : 10 el 
cu b o  (jig . 5 );  2? e l p rism a recto  de b ase cuad rad a 
(fig. ó );  30 e l prism a recto  d e  base re c tá n g u la  (fig . 7) ;

C ad a u n o  d e  estos sistem a s co m p ren d e  1111 g ra n  n ú ­
m ero  de form as secu n d a rias, l ’ero  to d a s esas  form as, 
p o r n um ero sas y  v aria d as  q ue sean, p u ed en  siem p re, 
co m o  lo  h em os d ic h o  al p rin c ip io , s er  red u cid as p o r la 
esL iliación  ó  p o r con sid era cio n es  g e o m é tric a s  á  la  for­
m a p rim itiv a  ó  fu n d a m en tal del s istem a á  q u e  p erte­
necen. A sí e l p rim er s istem a ó  s istem a -cú b ico  co m ­
p rende e l o c ta e d ro  re c u la r , e l d o d ecaed ro  rom b oid al,
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[Con t i  n u a ció n ]

R1 estad o  só lid o  está  ca ra cteriza d o  p o r  una form a 
p ro p ia  en lo s  c u e r p o s ; esto  es, el tro zo  d e  m ad e ra  
tie n e  y  co n serv a  sus d im en sio n e s  y  asp ecto , m ien tra s
110 v ie n e  u n a  cau sa  e x tra ñ a  á  a ltera rlo s. K1 cu erp o  en 
e l estad o  líq u id o  s ó lo  posee  la  form a d e  la  v a s ija  q ue 
lo co n tie n e , y  e s tá  term in a d o  p o r  una su p e rfic ie  casi 
p la n a  ; a s í su ced e  con  la  t in ta  d e  1111 tin tero , con  el 
a g u a  de 1111 estan q u e. K 1 cu erp o  gaseo so  no tie n e  m ás 
form a q u e  el vaso  en q u e  se en cie rra , p ero  lo  lle n a  por 
co m p le to , d e  su erte  q ue si se ab re  1111 a g u je ro , sa le  por 
é l en m u ch o s casos. K1 a ire  q ue resp iram o s  es  1111 g as , 
y  el v ie n to  n o  es m ás q u e  una c o rrien te  m á s  ó  m en os 
ráp id a  «leí aire.

L o s cu erp o s en estos d os ú ltim o s  esta«los se llam a n  
Jlnidos.

E l co n ju n to  de la s  m o lé cu la s  de un cu e rp o  se d e n o ­
m in a  su  masa, y  e l esp acio  q u e  o c u p a  en la  n atu raleza  
se d ice  su vohtmen. A  m ed u la  q ue se sep aran  las m o ­
lé c u la s  a u m en ta  el v o lu m en  ; pero la  m asa 110 v aría .

P A R T K  P R I M K R A

A T R A C C I O N  D K  L A  M A T L K 1A

CAPÍTU LO  11 

W tracción molecular

L ey  g e n e r a l— L«s e lem en to s  q u e  co n s titu y e n  la 
m ateria  tien d en  á  ace rcarse  u n o s á  otros, y  se a p e l­
m aza rían  tod o s lo s cuerpos, p rec ip itá n d o se  u n o s sobre 
otros, si 110 se op u sieran  á  e l lo  fuerzas y  cau sas es p e ­
cia les  q ue irem o s co n o cien d o  m ás ad ela n te. K sta  es 
u n a  le y  ge n e ra l de la  m ateria, y  si en a lg u n o s  casos 
v em o s q ue u na p o rció n  de ésta, le jo s  de te n d e r á  
u n irse  y  atraerse  resp ecto  de su in m ed iata , se sep ara 
de e lla , es q u e  e x is te  a lg u n a  e x c e p c ió n  p a rticu la r  de 
d ic h a  le y  g en e ra l, ó  m ejor, a lg u n a  cau sa  e sp e c ia l q ue 
en aq u el m o m en to  ob ra en sen tid o  d iv e rso  d e  la  a tra c ­
c ió n  y  la  ven ce.

lis ta  fuerza, o b ran d o  de m o lé c u la  á  m o lé cu la , es  la  
q ue m an tien e u n id o s lo s trozos que, m ed ia n te  un  g o lp e  
ú  otra  acció n , pueden  sep ararse  en 1111 só lid o , y  e n to n ­
ces  se lla m a  p ro p ia m en te  a tra cció n  m o le c u la r : e l la  
h a r ía  p recip ita rse  u n a  sobre o tra  d os n ara n jas  q u e  se 
co lo cara n  en c im a  d e  una m esa ; p ero  lo s ro za m ie n ­
tos en tre  d ich a s  n ara n jas  y  e l ta b le ro  d e  la m esa  son 
en  rea lid ad  fuerzas su p eriores  á  la  a tra cció n  m u tu a  
de am b as n aranjas, y  p o r eso p erm a n e cen  q u ietas. S i 
n o  h u b iera  ta l rozam ien to , tod o s lo s  cu erp o s  d e  la  
s u p erfic ie  terrestre  se a g lo m e ra ría n  y  u n ir ía n  en tre  sí.

l i l  cu erp o  q ue cae cu a n d o  se le  su e lta  d e  la  m a n o  ; 
el astro  q u e  se m u e v e  aco m p a sa d am en te  en  lo s  esp a­
cios, todos estos y  otro s  fen ó m en o s  son  casos, co m o  
verem os, de la  a tra cc ió n  g e n e ra l d e  la  m ateria.

Adherencia y  afinidad.— C u a n d o  la  a tra cc ió n  es  de 
m o lé c u la  á  m o lé c u la  y  és ta s  son  d iv e rs a s  se  tie n e  la  
ad h eren cia , s iem p re  q ue n o  se a lte re n  la s  co n d ic io n e s  
de lo s  e lem en to s  q ue se atraen . A sí, p o r e je m p lo , las 
h oja s  d e  1111 lib ro  se ad h ieren  y  casi p eg a n  u n a s  á  
otras p o r  e fe c to  d e  la  e n cu a d ern a c ió n  : un  trozo de 
cristal p la n o  co lo cad o  sobre o tro  a n á lo g o , se u n e  con  
é l de ta l m odo, (jue cu esta  c ie rto  es fu erzo  e l sep a ­
rarlos.

L a  afin id ad  es u n a  a tra cc ió n  m o le c u la r  su m am en te  
ín tim a  y  d e  tal suerte, (pie en  e lla s  d esap a recen  p o r  lo  
g e n e ra l la s  p rop ied ad es, asp ecto  y  co n d ic io n e s  d e  lo s 
e lem en to s  q ue se atraen . Ih i p ed a zo  d e  ca rb ó n  se u n e 
á u n a  p arte d e l a ire , y  esta  u n ió n  ín tim a  p ro d u ce  su 
co m b u stió n , p o r  c u y a  v ir tu d  se  tra n sfo rm a  d ic h o  ca r­
b ón  en  u n  g a s  in v is ib le  y  e n  un p o co  d e  b la n ca  cen iza : 
la  afin id ad  d e l carb ó n  p ara  con  u n a p a rte  d e l a ire  lia  
d eterm in ad o  esta  tra n sfo rm a ció n  rad ica l. L o s  fen ó m e­
nos de afin idad  son  la  b ase d e  la  Q uím ica , c ie n c ia  q ue 
se o cu p a  d e  la  tran sfo rm ació n  d e  la  m a ter ia  p o r  e fecto  
de un sin  n ú m e ro  d e  casos d e  afin id ad  : estos caso s se 
llam a n  rea ccio n es q u ím ica s.

Capilaridad.— L a  a cció n  a tra c tiv a  d e  1111 só lid o  á  1111 
líq u id o  se d en o m in a e sp ec ia lm en te  ca p  i la r  idad, y  se 
lia ce  v isib le  en lo s tu b os su m am en te  d e lg a d o s  c u  (juc 
só lo  ca b e  u n a  p eq u eñ a p o rció n  d e l líq u id o , q u e  atra íd a  
por la s  p aredes d e l tu b o  es ascen d id o, v e n c ie n d o  á  la  
fuerza, q ue estu d ia rem o s p ro n to  con  e l n o m b re de 
g ra ved a d .

P o r e fe c to  d e  la  c a p ila r id a d  su b en  lo s  líq u id o s  en  las 
esponjas, el azú ca r, la s  m ech as  d e  lo s  q u in q u és, las 
ra ic illa s  d e  la s  p la n tas, y  p o r tod o s lo s  só lid o s , en  fin, 
de ta l su erte  co n stitu id o s, (pie form en v erd ad eros tu b i- 
lo s  en  su m asa in terio r p o r ser fo fos  y  m u y  porosos.
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b asta  co n  d e c ir  q u e  lo s  se re s  v iv o s  se nutren y  ie~ 
producen; p u es s ie n d o  estos d os fen ó m en o s la e x ­
presión  m á s  g e n e ra l d e  la  v id a , 110 pueden  poseer­
lo s lo s  cu erp o s p riv a d o s  d e  ella .

Carne te  res  d istin tivos <le. anim ales y p lantas
4. Ca yacieres distin  tivos de a n ¡males y  plantas. — L o . 

a n im a le s  y  los v e g e ta le s  se  d is tin g u e n  u n o s de otro s por 
c ie rto  n ú m e ro  d e  ca ra cteres . L o s  p rin c ip a le s  son ; 10 
el movim iento, 2« la  sensibilidad , 30 el modo de nutri­
ción, 4<> el modo de respiración, 50 la estructura , 60 la 
ca mposii ion q u ím  ¿ca.

i? M ovim iento.— L a  m a y o r  p a rte  d e  lo s an im ale s  es­
tá n  d otad os d e  la fa cu lta d  d e  m overse, es d ecir, de 
tran sp orta rse  v o lu n ta ria m e n te  de un  lu g a r  á  otro. Ku 
la s  p la n tas  l ió s e  o b se rv a  n ad a p arecid o. A lg u n a s , co­
m o la  sen sitiva , e jecu ta n , s í, c ierto s  m o v im ien to s  par­
c ia le s ; p ero  n in g u n a  de e lla s  posee la  facu ltad  de tras­
lad arse to ta lm e n te  ; tod as v iv e n  y  m u eren  en  lo s sitios 
m isin os d o n d e lian  arra iga d o.

20 Sensibilidad.— L a  fa cu lta d  de sen tir, esto  es, de 
p e rc ib ir  las im p resio n es e x te r io r e s  y  ten er co n cien cia  
d e  éstas, p e rte n e ce  e x c lu s iv a m e n te  á  lo s  an im ale s. Las 
p la n ta s  care cen  d e  e lla  p o r  co m p le to , ó  á  lo  m en o s 110 
dan  señ al a lg u n a  d e  su e x is te n c ia . K s ta  facu ltad , de 
q ue p ro ced en  la  v o lu n ta d , lo s  tem ores, lo s deseos, ele,, 
es  in h ere n te  á  un  co n ju n to  d e  ó rg a n o s  e x c lu s iv a m e n ­
te p ro p io  d e  lo s a n im a le s  y  (pie lle v a  e l n om b re de sis­
te m a  n ervioso .

30 M odo de nutrición.— L o s a n im a le s  y  lo s v e g e ta ­
les  se a lim e n ta n , p ero  d e  un  m od o co m p le ta m e n te  d i­
verso. L o s  p rim ero s  están  p ro v isto s  d e  un  ca n a l in te­
rior, lla m a d o  ca n a l d ig e stiv o , en  q u e  lo s a lim e n to s  pe­
n etran  y  se e lab o ran  an te s  d e s e r v ir  p ara  la  n u trició n  ; 
lo s se g u n d o s  tom an  d ire c ta m e n te  d e l su e lo  p or sus 
ra íces  v  d e  la  a tm ó sfera  p o r su s ram as y  sus h o ja s  los 
m a ter ia les  con q u e  se form an  y  m an tien en  su e x is te n ­
cia. D ifieren  á  su  v e z  estos m a teria les  en la s  dos c la ­
ses  d e s e re s  ; así, m ien tra s  lo s a n im a le s  se  a lim e n ta n  de 
su sta n cias  o rg á n ica s , lo s v e g e ta le s  110 em p le a n  g e n e ­
ra lm en te  p ara  su n u tr ic ió n  s in o  p rod u ctos m inerales, 
co m o  el a gu a, gases, sales, etc.

49 Modo de respiración.— V im o s  en  la  Q u ím ic a  que 
el fen ó m en o  e sen c ia l d e  la  resp iració n  d e  lo s an im ales 
co n siste  en  la  ab so rció n  d e  o x íg e n o , y  e x h a la c ió n  cons­
ta n te  d e  c ie r ta  can tid ad  d e  á c id o  ca rb ó n ico  y  d e  vapor 
d e  a g u a . L o s  v e g e ta le s  p o seen  d os m odos d iferen tes  
d e  resp iració n  ; u n a  respiración general, s em eja n te  á 
la  de los a n im ale s, y  u n a  respiración especial, (pie só­
lo  se re a liza  d u ra n te  e l d ía  y  es e x a c ta m e n te  la  in versa 
d e  la  an terior. V e re m o s, en e fecto , q u e  b a jó la  in flu e n ­
c ia  d e  la  lu z  solar, d ire cta  ó  d ifu sa, la s  p la n ta s  absorben 
e l á c id o  ca rb ó n ico  co n te n id o  en  e l a ire  y  lo  d esco m p o ­
nen p ara  f ija r  en  sus te jid o s  el carb on o , d e ja n d o  libre 
e l o x íg e n o  en  e stad o  de p u reza . E ste  fen ó m en o , (pie 
es m ás b ien  u n  a c to  d e  n u tr ic ió n  q u e  d e  resp iración  
p ro p ia m e n te  d ic h a , es d e b id o  á  la  a cc ió n  de la m ateria  
v e rd e  ó  clorofila  d e  q u e  están  p ro v isto s  la  m a y o r ía  de 
lo s v e g e ta le s .

59 Estructura.— L a  d e  la s  p la n ta s  es  m u c h o  m ás 
s e n c illa  q u e  la  d e  lo s  a n im ale s. K u  efecto , e n  aq u e­
lla s  b a sta n  s ó lo  d os te jid os, e l c e lu la r  y  e l v a scu la r, su 
d eriva d o , p a ra  fo rm a r to d o s  lo s  ó rga n o s. K n  lo s  a n i­
m ales, a l co n tra rio , se  o b se rva n  d iv erso s te jid o s  a fe c ­
tos  á  u so s e s p e c ia le s ; son  ésto s  lo s te jid o s  c e lu la r  ó 
co n ju n tiv o , e p ite lia l, fibroso, m u scu lar, ca rtila g in o so , 
óseo, n erv io so , e tc ., c u y o  estu d io  c o n s titu y e  u n a  ram a 
im p o rta n te  d e  la s  c ie n c ia s  n atu rales, lla m a d a  H istolo­
g ía . K s  d e  n o ta r  s in  e m b a rg o , (pie, co m o  lu e g o  v e re ­
m os, to d o s esto s  te jid o s  d e riv a n  d e  un  e le m e n to  fu n d a­
m e n ta l, la  C K L i’ i.A , q u e  es  e l o r ig e n , el p u n to  d e  p ar­
tid a  n ecesa rio  d e  to d o  s e r  v iv o , a n im a l ó  v e g e ta l.

69 Composición quím ica.— D ijim o s  a n te s  q u e  en  la 
c o m p o sic ió n  d e  lo s  seres  o rg á n ico s  e n tra n  cu a tro  e le ­
m en to s p rin c ip a le s , e l  carb on o , e l o x íg e n o , e l h id ró ­
g e n o  y  e l  n itró g e n o . L o s  cu a tro  se p resen tan  co n sta n ­
tem e n te  en  lo s  an im a le s, á  lo  m en o s e n  la s  p a rte s  s ó li­
d a s  [h u eso s, m ú scu lo s, vasos, v isce ras , e tc .]  e sen c ia ­
les  á  su  co n stitu c ió n . K11 la s  p la n tas, a l co n tra rio , ra­
ra v ez  se  h a lla  n itró g en o . T o d o s  lo s  ó rg a n o s  v e g e ta ­
le s  [ta llo s, ram as, h o ja s, llores, e tc  ] e s tá n  form ad os 
d e  u n a  s u sta n c ia  id é n tica , la  celulosa, c o m p u e sta  só lo  
d e  carb on o , o x íg e n o  é  h id ró g e n o . D e  d o n d e  resu lta  
(pie lo s  a n im a le s  tien e n  co m o  b ase d e  su  o rg a n iza c ió n  
compuestos cuaternarias, m ie n tra s  q u e  la s  p la n ta s  es­
tá n  e s e n c ia lm e n te  form ad as de sustancias ternarias. 
L a  p re s e n c ia  co n sta n te  d e l n itró g e n o  en la s  m aterias  
a n im a le s  y  su  a u se n c ia  ó  su  rareza e x tre m a  á  lo  m e­
nos, en  la  tram a d e  lo s  v e g e ta le s , nos e x p lic a n  f á c i l­
m en te  e l q u e  lo s  a n im a le s  m u erto s, co m o  q u ?  p ueden  
d a r  o r ig e n  á  la  fo rm a ció n  d e  g a se s  ú  otro s  p ro d u cto s 
am o n iaca les , se p u d ra n  m á s  p ro n to  y  m ás  fá c ilm e n te  
(pie las p lan tas, a lg u n a s  d e  c u y a s  p artes, e s p e c ia lm e n ­
te  la  m ad era, l le g a n  á  co n serv a rse  in d e fin id am en te .

lis to s  son  lo s  ca ra cte re s  (pie d is tin g u e n  á  lo s  v e g e ­
ta le s  de lo s  an im a le s. C o n  todo , 110 s irv e n  e n  rea lid ad
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